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ENCARGADA DE CUMPLIR LAS CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
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ALBERTO FUJIMORI FUJIMORI 
(Sesión Reservada) 

(Vespertina)  

MARTES 24 DE JUNIO DE 2003 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ERNESTO HERRERA BECERRA  

—A las 13 horas se inicia la sesión.  

El señor PRESIDENTE.— Siendo las tres de la tarde del día 24 de junio de 2003, se reúne la Comisión 
de Investigación de los actos de corrupción de 1990 al 2000, con la presencia de los congresistas Javier 
Diez Canseco, Heriberto Benítez, y el presidente de la comisión, hoy para recibir al señor Juan Salas 
Cornejo, a quien desde ya agradecemos su asistencia. 

Le vamos a pedir el juramento respectivo, para que responda a las preguntas de la comisión, por favor. 

Señor Juan Salas Cornejo, ¿jura decir la verdad y nada más que la verdad ante las preguntas que le 
formule la comisión investigadora? 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí, juro. 

El señor PRESIDENTE.— Si así lo hiciere, que Dios y la Patria os premie, caso contrario lo denuncie. 

Gracias, tome asiento. 

Vamos a pedirle las generales de ley, si fuera tan amable de darnos su nombre completo. 

El señor SALAS CORNEJO.— General PNP en retiro, Juan Salas Cornejo, nacido el 24 de noviembre 
de 1933 en la ciudad de Arequipa. 

El señor PRESIDENTE.— Su estado civil. 

El señor SALAS CORNEJO.— Casado. 

El señor PRESIDENTE.— Su DNI. 

El señor SALAS CORNEJO.— 09649357. 

El señor PRESIDENTE.— Su dirección actual, 

El señor SALAS CORNEJO.— Mariscal Luzuriaga 565, interior A, Jesús María. 

El señor PRESIDENTE.— Su grado de instrucción. 

El señor SALAS CORNEJO.— Superior. 

El señor PRESIDENTE.— Título profesional. 

El señor SALAS CORNEJO.— No. 

El señor PRESIDENTE.— Su cargo actual, su ocupación actual.  

El señor SALAS CORNEJO.— Ninguna. 

El señor PRESIDENTE.— Usted es jubilado, pensionista. 

El señor SALAS CORNEJO.— Soy pensionista del Estado. 

El señor PRESIDENTE.— Señor Juan Salas Cornejo, usted requiere de la presencia de un abogado para 
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poder responder a las preguntas. 

El señor SALAS CORNEJO.— No lo creo pertinente. 

El señor PRESIDENTE.— En todo caso vamos inmediatamente a ubicarnos sobre el tema que a esta 
comisión le compete, que es el tema del caso Mantilla y sus presuntas vinculaciones con narcotráfico y 
las bandas paramilitares, que es la convocatoria por la cual la comisión ha visto por conveniente invitarlo 
para que nos pueda absolver algunas inquietudes y responder a algunas preguntas. 

Nos puede señalar cuáles son las actividades más importantes que desempeñó a partir del 80 a la fecha. 

El señor SALAS CORNEJO.— ¿Del 80 a la fecha? Ascendí a coronel con fecha primero de enero del 
81, fui designado a la Jefatura Departamental PIP de Ayacucho, posteriormente me cambiaron de 
colocación a la DINCOTE y de ahí a los Centros de Altos Estudios Policiales el 82. En el 83 me enviaron 
a la Quinta Región como jefe de Estado Mayor e Inspectoría, en el 84 me designaron a la DINCOTE y a 
la vez me nombraron secretario del Consejo de Oficial para Oficiales Superiores, 84-85. El 86 fui 
designado al Instituto Nacional de Altos Estudios Policiales, estuve un año; en el año 87 ascendí a general 
y fui asignado a la DINCOTE como segundo jefe de Estado Mayor e Inspectoría. 

El señor PRESIDENTE.— Nos puede señalar si usted conoce o ha conocido y en qué circunstancias, si 
la respuesta fuera positiva al señor Agustín Mantilla. 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí, lo he conocido por razones funcionales. Usted sabe que él era una 
autoridad política y yo era director de la DINCOTE y él concurría ahí a la DINCOTE para conocer los 
avances de las investigaciones. 

El señor PRESIDENTE.— Usted lo conoce recién cuando él asume. Eso es en el 85. 

El señor SALAS CORNEJO.— 87. 

El señor PRESIDENTE.— Usted me dice que conoce a Agustín Mantilla por la relación que tenía en la 
DINCOTE, ¿antes no lo conoció? 

El señor SALAS CORNEJO.— No. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, solamente cuando asumió la responsabilidad de la DINCOTE en el 
87. ¿Y conoce también a su hermano Jorge Luis Mantilla? 

El señor SALAS CORNEJO.— Lo he visto varias veces, por la vez que iba al ministerio y hay veces 
que lo acompañaba en la camioneta.  

El señor PRESIDENTE.— En todo caso acá hay unas preguntas que rápidamente seguramente nos 
podrá absolver. ¿Usted es propietario de algunas cuentas bancarias e instituciones financieras nacionales e 
internacionales? 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí, soy propietario de una cuenta bancaria, depósitos en el Interbank, 
con una cantidad de mil 100 dólares hace dos o tres años. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ha tenido alguna cuenta fuera del país? 

El señor SALAS CORNEJO.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted ha formado parte de alguna empresa o tiene algún tipo de sociedad? 

El señor SALAS CORNEJO.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nunca?  

¿Cuando usted era responsable de la DINCOTE en el Ministerio del Interior nos podrá informar cuáles 
eran las funciones que usted tenía en esta dependencia? 

El señor SALAS CORNEJO.— Bueno, usted sabe la principal función que uno tenía de acuerdo al 
reglamento es la investigación del delito terrorismo, identificar a los infractores, ponerlos a disposición de 
la autoridad judicial competente, siempre dentro del marco de la ley y la Constitución y el irrestricto 
respeto a los derechos humanos. 

El señor PRESIDENTE.— Dígame, y usted recuerda a partir del 87 que se hace cargo hasta qué año fue 
eso. 

El señor SALAS CORNEJO.— No. Yo me hice cargo a partir del 88. 
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El señor PRESIDENTE.— ¿De qué mes? 

El señor SALAS CORNEJO.— Enero del 88. 

El señor PRESIDENTE.— ¿De enero del 88 hasta? 

El señor SALAS CORNEJO.— Hasta el 89. 

El señor PRESIDENTE.— En ese lapso, casi un año. 

El señor SALAS CORNEJO.— Dos años. 

El señor PRESIDENTE.— Dos años, perdón, 88 y 89, enero. 

¿Cuáles eran los actos en el caso de terrorismo más saltante que usted le tocó participar o controlar como 
miembro del Ministerio del Interior? 

El señor SALAS CORNEJO.— Las capturas más importantes podríamos decir la de Cárdenas Schultz 
que iba a viajar con el ideólogo número del MRTA, que es Hugo Avellaneda Valdez. Se les puso a 
disposición de la autoridad judicial competente. Bueno, no sé por qué motivo salieron. 

Y después cayó nuevamente Cárdenas Schultz, pero a Hugo Avellaneda Valdez, que para mi concepto era 
el ideólogo, bueno, discúlpeme la expresión, de un poco más vuelo que Gálvez Olaechea, porque se les 
conocía, lo sacaba en la noche, conversaba con ellos porque uno aprende de ellos. Porque usted sabe 
nosotros no hemos sido preparados así para asumir de frente una dirección de la categoría contra el 
terrorismo, y mas bien recibíamos explicaciones de estudiosos que hemos tenido ahí, como es el coronel 
Javier Palacios Ortiz, que es el que trataba de instruir a todos, lo poco que sé se lo debo a él. 

Después tenemos el caso de Osmán Morote Barrionuevo, que como le estaba diciendo al doctor Díaz 
genera un pequeño problema, porque inclusive se ventiló en el Tribunal porque él decía que se le capturó 
en una fecha y nosotros en otra, cuál era la finalidad. Nosotros acumular pruebas, hacer acopio de toda la 
documentación para que no saliesen como los otros, pero quedó en nada.  

Pero esto motivó que me llevaran al Tribunal, me enfrentaran ante la gente, me conocieran, y después 
algunos reglajes que hicieron. Bueno, hay otro caso más. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted ha viajado fuera del país en viaje de comisión? 

El señor SALAS CORNEJO. — Mire, cuando estuve en el INAE sí viajamos con todos los del curso en 
el 86.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Hacia qué país? 

El señor SALAS CORNEJO.— Fuimos, no recuerdo, espérese, a España, Israel, Italia, Inglaterra y 
después a Miami y Washington. 

El señor PRESIDENTE.— Nos puede más o menos relatar cuál fue la misión, el objetivo de este viaje. 

El señor SALAS CORNEJO.— El objetivo fue intercambiar ideas por ejemplo con el Scotland Yard, 
con el FBI y con los organismos de inteligencia de Israel, conocer e intercambiar ideas sobre la forma de 
trabajo. Fue un viaje mas que todo de instrucción como los realiza el CAEN. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Agustín Mantilla participó de este viaje? 

El señor SALAS CORNEJO.— No. 

El señor PRESIDENTE.— Fue un grupo de. 

El señor SALAS CORNEJO.— No, fue un grupo de coroneles tanto de la Guardia Civil, de la PIP, GC, 
y de Sanidad no creo, fue Guardia Republicana. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y en el caso de viajes nacionales era normal que en una jefatura, como la 
que usted tenía DINCOTE también lo haga a varias provincias y a ciudades del interior? 

El señor SALAS CORNEJO.— Cuando solicitaban personal, la solicitaban por intermedio de la 
Dirección Superior, el documento lo derivaba, se lo derivaba al coronel Javier Palacios Ortiz y él 
designaba a la gente de acuerdo a la solicitud, bien podrían ser detenidos por el MRTA o Sendero.  

El operativo como le digo era el coronel Javier Palacios Ortiz, era el encargado de los jefes de todos los 
grupos operativos denominado Delta. 
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El señor PRESIDENTE.— ¿Ustedes viajaban a traer personal subversivos? 

El señor SALAS CORNEJO.— A investigar ahí. 

El señor PRESIDENTE.— Iban a investigar. ¿A qué zonas fueron?  

El señor SALAS CORNEJO.— No le puedo precisar porque son 14 años.  

El señor PRESIDENTE.— ¿A la selva, por ejemplo? 

El señor SALAS CORNEJO.— No, a la selva nunca. Al menos que yo tenga conocimiento no. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Al norte, al sur? 

El señor SALAS CORNEJO.— Pueda ser al norte. 

El señor PRESIDENTE.— Usted no se recuerda ningún hecho importante de algún viaje que haya 
tenido que ver con estas actividades. 

El señor SALAS CORNEJO.— Yo sí les puedo relatar un viaje que hice a Abancay, lo hice en el grado 
de general en el 97 por disposición de la Dirección Superior tenía que viajar un general Guardia Civil, que 
era el general Julio Picua Godoy, un general GR que no recuerdo y el que habla, fuimos a la localidad de 
Abancay en un Antonov a inspeccionar los diversos puestos y las dependencias policiales tanto de la GC, 
PIP y GR. Pero fue un viaje de ida y vuelta, acompañando en ese entonces al viceministro Mantilla, pero 
después no he viajado a ninguna parte. 

El señor PRESIDENTE.— A una viaje de inspección.  

El señor SALAS CORNEJO.— Inspección. (2) 

El señor PRESIDENTE.— Contra el terrorismo. 

El señor SALAS CORNEJO.— A la lucha contra el terrorismo, por supuesto, porque en ese entonces. 

El señor PRESIDENTE.— Nos puede dar algún detalle, para reconstruir un poco los hechos de esa 
época, visitaron las comisarías, visitaron a las personas, conversaban con determinados sectores o iban a 
hacer interrogatorios de personajes subversivos que se hubiesen capturado. Nos puede detallar esto. 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí, viajamos a ver cuál era la situación del personal, cómo estaba, qué 
requería el personal, porque no tenían armamento, no tenían medios para subsistir, no tenían cama, y para 
tratar de solucionar eso. Cuál era la moral del personal mas que todo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuál era la moral del personal? 

El señor SALAS CORNEJO.— Ya usted se puede imaginar. No se cuenta con los medios necesarios y 
no había los recursos y se tenía que sacar de alguna otra forma. 

El señor PRESIDENTE.— Esto lo hizo en alguna oportunidad, en ese caso de Abancay nos dice con el 
señor Mantilla. 

El señor SALAS CORNEJO.— Con el señor viceministro, fuimos en un Antonov. 

El señor PRESIDENTE.— Y con el general Jares Gago o Reyes Roca alguna vez. 

El señor SALAS CORNEJO.— Nunca. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted cuando estuvo encargado de la DINCOTE al mismo tiempo también 
estuvo en la unidad del General Reyes Roca? 

El señor SALAS CORNEJO.— Fui segundo de él en el 87, pero era jefe de Estado Mayor, Inspectoría. 
Y mas que todo me pusieron ahí para adecuarme ya para asumir la dirección, porque se corría el rumor de 
que el general Reyes Roca ascendía y se iba a la dirección. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuánto tiempo estuvo en esta situación? 

El señor SALAS CORNEJO.— Un año. 

El señor PRESIDENTE.— Y es normal que dos generales estén en un año casi en el mismo. 

El señor SALAS CORNEJO.— No, no. Pero yo no tenía función de mando ni nada, mi director era el 
general Reyes Roca, yo estaba de segundo jefe de Estado Mayor e Inspectoría. 

El señor PRESIDENTE.— Usted era general en ese momento. 
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El señor SALAS CORNEJO.— Sí, general, recién ascendido. El general Reyes Roca era. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, habían dos generales en la misma dependencia de la DINCOTE. Y 
usted estaba encargado, estaba de segundo. 

El señor SALAS CORNEJO.— De segundo prácticamente en el Estado Mayor y en la Inspectoría, tan 
es así que cuando se produjo el asesinato de Rodrigo Franco, que fue el 30 de agosto del año 1987, tuve 
que asumir la dirección porque él estuvo de viaje.  

El señor PRESIDENTE.— General, en el año que usted asume esta responsabilidad hay medios de 
circulación nacional que pueden narrar que por esas fechas el autodenominado Comando Rodrigo Franco 
hace varias acciones, el caso del asesinato del abogado Febres, posteriormente una explosión de un auto 
Volkswagen donde mueren dos militantes apristas y varias acciones. Usted nos puede ubicar o nos puede 
precisar en estos dos años que estuvo al frente de esta responsabilidad, en relación a este autodenominado 
o mal autodenominado Comando Rodrigo Franco, qué hechos usted investigó, o le tocó investigar. 

El señor SALAS CORNEJO.— En lo que respecta a la explosión que usted me está puntualizado sobre 
la muerte de dos apristas, eso fue en el año 87. Si mal no recuerdo fue creo por el diario Marka, ahí yo no 
tuve ninguna participación.  

Ahora, en lo que respecta a la... 

El señor PRESIDENTE.— Pero usted no tenía la jefatura, pero formaba parte del personal, estaba 
asignado a la DINCOTE. 

El señor SALAS CORNEJO.— No. Estaba en el Estado Mayor, prácticamente el operativo era el 
general Reyes. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y usted qué responsabilidad tenía en ese tiempo? 

El señor SALAS CORNEJO.— En el Estado Mayor y en la Inspectoría. 

El señor PRESIDENTE.— Usted era inspector, pero formaba parte de la DINCOTE.  

El señor SALAS CORNEJO.— Sí, si estaba en la DINCOTE. 

Ahora, en lo que respecta a la muerte del abogado Febres, quien realizó las investigaciones fue 
Homicidios, nosotros colaboramos y apoyamos.  

El señor PRESIDENTE.— No fue un acto violento político, por qué se consideró y por qué fue tratado 
como homicidio. ¿No era terrorismo eso? 

El señor SALAS CORNEJO.— Le voy a decir, señor congresista, que nunca se encontró evidencias que 
fuera terrorismo, por cuanto que sobre este denominado Comando Rodrigo Franco se han hecho las 
investigaciones, pero no se han encontrado elementos u otros documentos que prueben su existencia. 
Asimismo, no se han encontrado evidencias materiales, físicas, ni testimonios de aquellas personas que 
pueda haber sido involucradas en esto. 

Lo único que conocimos en la DINCOTE fue cartelones y pintas, el hecho de encontrar cartelones y 
pintas no son suficientes para evidenciar a una organización o agrupación. Estos cartelones y pintas 
fueron encontrados también en Ayacucho, así como en la Selva. No podría precisar si fue, bueno, por el 
tiempo transcurrido, en Satipo, perdón, en Juanjuí o en Tarapoto. 

El señor PRESIDENTE.— Usted refiere que había cartelones y pintas, ¿qué tipo de carteles y dónde los 
encontraron? 

El señor SALAS CORNEJO.— Cartelones así y unas pintas. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y como así eran en cartones? 

El señor SALAS CORNEJO.— A manuscrito. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En dónde los encontraron? 

El señor SALAS CORNEJO.— Acá en Lima hubo un cartel, después en Ayacucho había pintas. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Un cartel de cartón? 

El señor SALAS CORNEJO.— De cartón. No sé, no recuerdo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿De qué dimensiones? 



-6- 

El señor SALAS CORNEJO.— No podría precisar. Pero después en Ayacucho había pintas: “Viva el 
Comando Rodrigo Franco”, lo mismo en la inspección. 

El señor PRESIDENTE.— Congresista Diez Canseco. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Buenas tardes, general. Una consulta, en la comisión 
investigadora que se desarrolla el año 89 en el Congreso invitado el Ministro del Interior, don Agustín 
Mantilla, el 20 de junio del año 89 el Ministro del Interior hace una exposición sobre el tema, señala que 
trataron este tema en el gabinete, y en ese entonces —dice— en el momento que trataron este tema en el 
gabinete hablamos del llamado Comando Rodrigo Franco. Señalamos, dice él, señalamos una serie de 
hechos de violencia reivindicados por él o achacados a estos, señalados por fuentes periodísticas como 
autoría de este denominado Comando Rodrigo Franco. 

Y asimismo la presencia de otros grupos, que los digo hoy día, denominados Comando Pelotón Punitivo 
Peruano, apareció en Lima el 28 de enero del año pasado, o sea el 88; el Comando Manuel Santana Chiri 
en Ica, el 2 de agosto del año pasado; el movimiento armado Haya Vive en Trujillo, 19 de agosto del año 
pasado; el Comando Regional de Aniquilamiento Manuel Cipriano en Trujillo, también el 29 de agosto 
del año pasado; y el Comando Braulio Zaga Pariona en Ayacucho, 21 de octubre, también del año 88. 

Todos estos grupos, salvo el primero, el Comando Punitivo Peruano surge a partir del mes de agosto del 
88 y son evidentemente producto de la aparición del Comando Rodrigo Franco, el 28 de julio de este 
mismo año con el asesinato del doctor Febres, abogado del señor Morote.  

A partir de esos momentos una serie de grupos reivindicando algunos hechos delictivos como 
dinamitazos, afiches, volantes, llamadas telefónicas, cartas en medio de comunicación, como dije en 
algún momento en la cámara, totalmente disímil de esta empresa, a un estilo totalmente diferente, con 
slogan diferente, etcétera. 

En esta misma intervención se hace una presentación en la que se da lectura en la sesión, quien habla dice 
voy a leer para que quede grabada en la cinta, versión Ministerio del Interior, relación de hechos 
perpetrados por el Comando Rodrigo Franco: 

El 28 de julio del 88, asesinato del doctor Manuel Febres Flores, abogado defensor de Osmán Morote 
Barrionuevo, Barranco, Lima. 

9 de agosto del 88, atentado explosivo contra la tumba de Edith Lagos Sáenz, Huamanga, Ayacucho. 

13 de agosto del 88, volanteo contra el paro regional decretado por Sendero Luminoso, Huamanga, 
Ayacucho. 

13 de agosto del 88, amenaza de muerte contra el Fiscal Superior Carlos Escobar Pineda, Huamanga, 
Ayacucho. 

18 de agosto del 88, volanteo contra Sendero Luminoso y aparición de perros muertos colgados, Plaza de 
Armas de Cangallo, Ayacucho. 

19 de agosto del 88, detonación de artefacto y explosivos a inmediaciones de Víctor Roca Vargas, Vocal 
de la Corte Superior, San Martín, y otros. 

20 de agosto del 88, aparición de banderas con siglas CRF en el rectorado de la Universidad Nacional San 
Cristóbal de Huamanga y hotel Imperio en Huamanga, Ayacucho. 

23 de agosto del 88, atentado de explosivo contra el vehículo contra el vehículo de Pedro Vilchez 
Bancayán, administrador de Mercados del Pueblo en Lambayeque, Chiclayo. 

13 de septiembre del 88, atentado de explosivo contra el domicilio de Jorge Gómez Ordinola, regidor de 
Izquierda Unida del Concejo Provincial de Puno, Jirón Ayacucho 164-A, Puno. 

6 de septiembre del 88, atentado de explosivo contra el local de la Fiscalía Provincial, Juzgado de 
Instrucción, oficina de reclutamiento militar y vivienda particular en Tingo María, Huanuco. 

8 de septiembre del 88, incursión al domicilio del abogado Willy Begazo Pomar y Federico Pomar Reyes, 
presuntos colaboradores de Sendero Luminoso, Tingo María, Huanuco. 

17 de septiembre, explosiones simultáneas, seis, en diferentes puntos de Churcapampa, daños materiales a 
viviendas, hallándose volantes del CRF, Huancavelica. 

24 de septiembre del 88, atentado explosivo contra domicilio del abogado Mario Cavalcanti Gamboa, 



-7- 

jirón Untiveros 697, barrio Magdalena, Huamanga, Ayacucho. 

14 de septiembre del 88, incursión en la ciudad universitaria de la Universidad Nacional San Cristóbal de 
Huamanga amenazando al delegado general de vivienda mediante escrito, Huamanga, Ayacucho. (3) 

9 de octubre del 88, atentado con explosivos contra la imprenta Saga en Petit Thouars N.° 140 - Santa 
Beatriz, causando daños materiales, Lima. 

11 de octubre del 88, atentado con explosivos contra el domicilio del doctor Manuel Espinoza Ruiz, 2 de 
Mayo N.° 276 - Cañete, Lima, causando daños materiales. 

15 de octubre del 88, volanteo y pinta amenazante contra dirigente de Izquierda Unida, presuntos 
colaboradores de Sendero Luminoso, Santiago de Chuco, La Libertad. 

7 de noviembre del 88, detonación de explosivos en la Plaza de Armas de Huamanga, inscripción 
amenazante contra el abogado Mario Cavalcanti Gamboa en Ayacucho. 

15 de noviembre del 88, incursión a la Facultad de Administración de la Universidad Nacional de 
Huacho, amenazando de muerte a los periodistas Pedro Yauri Bustamante (PSR), Juan Díaz Gómez (IU) 
y el profesor universitario Ciro Ayala Robles, Huacho, Lima. 

Noviembre del 88 atentado con explosivo contra el domicilio del señor (ininteligible) Jean Marie *Mondé 
Linar*, sede del Centro Intercultural de Información y Difusión, Malecón Checa N.° 1171 - Zárate, Lima. 

Noviembre del 88, atentado con explosivo contra el domicilio de Julio Carlos *Fush* Valdez, avenida 
Benavides N.° 4482 - Miraflores, por tener vinculaciones con (ininteligible) Marka y Kausachun Lima.  

Noviembre del 88, carta amenazando a Cesar Hildebrandt, Roxana Canedo, Tulio Loza, Carlos Álvarez y 
Senador SODE Javier Silva Ruete, Lima. 

Falta acá el atentado contra el señor Director de la Revista Oiga, Francisco Igártua. 

17 de noviembre del 88, atentado con explosivo contra el domicilio del Alcalde de Huamanga, Luis 
Escobar Mora y profesor Asparen Taipe, Ayacucho. 

22 de noviembre del 88, atentado con explosivo contra establecimientos comerciales de Luis Tudela 
Pereyra y Manuel Cruzatti en Huamanga, Ayacucho. 

3 de enero del 89, atentado con explosivo contra diferentes ambientes de la Universidad San Cristóbal de 
Huamanga. 

17 de noviembre del 88, atentado con explosivos contra el domicilio del Alcalde de Huamanga, Luis 
Escobar Mora y el profesor Asparen Taipe. 

22 de noviembre del 88, atentado con explosivos contra establecimientos comerciales de Luis Tudela 
Pereyra y Manuel Cruzatti Huamán, Ayacucho. 

17 de enero del 89, asesinato de Willy Guerrero Vargas, hay dos asesinatos que (ininteligible), cuando en 
otras, la de Manuel Febres Flores, la de Willy Guerrero Vargas. En fin, esta es una lectura de una versión 
dada por el Ministerio del Interior sobre este hecho. 

El señor PRESIDENTE.— Permítame, congresista, dar la bienvenida al congresista Javier Velásquez 
Quesquén, miembro de la comisión. 

Continúe, congresista. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Gracias. 

Entonces mi pregunta general es, cómo es que no estaba establecida la existencia de una entidad de este 
estilo, si el Ministerio y el Ministro en una presentación ante la cámara da cuenta de, en primer lugar, una 
versión de que aparecen varios comandos alrededor, o inscripciones de entidades alrededor del tema del 
Comando Rodrigo Franco y luego se da lectura a una cronología de hechos que incluyen desde dos 
asesinatos, atentados a domicilios, cartas amenazantes. ¿Cómo es que el Ministerio presenta un 
documento de ese estilo y usted nos señala que no estaba establecida la existencia del ente? 

El señor SALAS CORNEJO.— Al menos no se encontró documentos ni otros elementos, ni 
manifestaciones que pudieran establecer quiénes podrían haber sido, porque nosotros no teníamos 
conocimiento de eso, señor congresista, tan es así que puede ser que hayan otras personas, como lo dijo el 
General Robles. Después del 5 de febrero, el General Robles manifestó de que varios miembros de las 
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Fuerzas Armadas hicieron acciones de inteligencia especiales tomando el nombre de Rodrigo Franco. 

Así mismo, he leído en el periódico del 11 de junio de este año que el General Robles expone que tiene la 
certeza de que Santiago Martin Rivas, tiene la certeza de que él es el que mató (ininteligible).  

Nosotros partimos de un hecho concreto, señor congresista, (ininteligible) identificamos al autor, lo 
capturamos y de ahí recién podemos partir a qué agrupación pertenece. Pero desgraciadamente no hemos 
tenido esa certeza, podríamos decir, no hemos cogido, mal podríamos decir (ininteligible), porque 
inclusive hubieron delincuentes comunes que se hacían pasar por terroristas con el afán de extorsionar. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Yo entiendo eso perfectamente, General, a lo que 
voy es a que creo que no ha estado en cuestión que había un ente, el que fuera, no estamos determinando 
quién lo componía, cómo operaba, etcétera, pero que hubo un conjunto de acontecimientos, de hechos 
concretos que fueron reivindicados por o suscritos por un denominado Comando Rodrigo Franco creo que 
es un hecho que estaba claro. 

Otra cosa es a quién pertenecía ese Comando, qué organicidad tenía, quiénes eran sus integrantes, si eran, 
como dicen algunas hipótesis, elementos vinculados a la Fuerza Armada o elementos vinculados a la 
Policía Nacional o elementos de corte delincuencial o elementos políticos. En fin, es un tema distinto, 
pero la existencia misma de un fenómeno. 

El señor SALAS CORNEJO.— Como le digo, señor congresista, durante mi gestión no ubicamos a 
ninguno de ellos que nos permitiera establecer fehacientemente la existencia de ese Comando.  

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Usted estuvo en gestión entre el año 87 al año 89. 

El señor SALAS CORNEJO.— No, no, 88-89. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿88-89 estuvo en la dirección?  

El señor SALAS CORNEJO.— En la dirección, sí. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Y el 87 estuvo... 

El señor SALAS CORNEJO.— Con el General Reyes. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Pero usted estuvo en el Comando Dincote? 

El señor SALAS CORNEJO.— No, yo estaba como Jefe de Estado Mayor e Inspectoría. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿En inspectoría de la Policía Nacional?  

El señor SALAS CORNEJO.— No, de la Dincote, más que todo en el Estado Mayor viendo, como se 
dice, adecuándome para tomar la dirección, porque en ese puesto nadie quería ir. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Correcto. 

Usted ha señalado de que en el proceso ustedes no encuentran elementos integrantes de este denominado 
Comando, en el período en que usted está. ¿usted trabajó con un oficial de la Policía Técnica llamado 
Walter Elías Lauri Morales? 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Lo ubica? 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí, sí, lo ubico. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Y un Teniente José Fernando Altéz Ríos? 

El señor SALAS CORNEJO.— También. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— También lo ubica. ¿Usted conoce que ellos fueron 
investigados por presunta vinculación con el Comando Paramilitar Rodrigo Franco luego de su gestión? 

El señor SALAS CORNEJO.— Desconozco, porque yo pasé a retiro arbitrariamente el 31 de julio de 
1990 y de ahí me desligué. 

Podría explicarle sobre ese Teniente, Mayor Lauri Altéz. Efectivamente, ellos trabajaron en la dirección 
que estaba a mi cargo, formaban parte de uno de los grupos operativos encargados de investigar a 
Sendero, tenían como jefe inmediato a un comandante cuyo nombre no recuerdo, cuyo comandante 
dependía directamente del Coronel Javier Palacios Ortiz, quien era el jefe de todos los grupos operativos, 
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que en ese entonces creo eran 9 ó 10, el mismo que me daba cuenta diariamente de las investigaciones 
que realizaba; o sea, mi canal era Javier Palacios Ortiz y él con los grupos operativos, yo con los 
coroneles. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Un asunto adicional de mi parte, en el que quisiera 
aclarar. Usted ha dicho que el caso del Volkswagen con explosivos ubicados en las inmediaciones o 
cercanías del local del denominado diario Marka fue calificado como un homicidio porque no hubo 
elementos probatorios de que fuera un acto de terrorismo. 

El señor SALAS CORNEJO.— No, yo no he dicho eso, del diario de Marka no, no he dicho. Yo no 
participé en esa investigación. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— No participó en esa investigación. 

El señor SALAS CORNEJO.— No. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Por lo tanto, no la conoce tampoco. 

El señor SALAS CORNEJO.— Lo único sí que podría decir es lo siguiente, ahora que recuerdo, fue el 
89, en esa comisión en la que estaba el señor Gustavo Montesinos, el señor Piqueras y no sé quién. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Gustavo Espinoza. 

El señor SALAS CORNEJO.— Gustavo Espinoza Montesinos, él ha sido concurrente, usted sabe, a la 
Dincote, solicitó por intermedio de la Dirección General la captura de un tal Tito Ríos, ni lo conozco. Así 
que me lo cursó el documento, se lo cursé al Coronel Palacios, el Coronel Palacios lo capturó y lo puso a 
disposición de la comisión. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Y usted no intervino en la investigación del caso de 
la explosión del vehículo?, ¿por qué razón?, ¿se produjo como un acto que no fue considerado dentro del 
ámbito de su jurisdicción? 

El señor SALAS CORNEJO.— Con todo respecto, señor congresista, yo estaba alejado de esa 
situación, porque yo no era parte de la operatividad. En ese momento estaba el General Reyes y todos los 
grupos operativos, él fue el que dirigió la investigación. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— O sea, esto fue el año 87. 

El señor SALAS CORNEJO.— 87. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Cuando era el General Reyes el Jefe de la Dincote. 

Es posible distinguir, General, si la explosión en un vehículo, en términos de conocimiento técnico, la 
explosión en un vehículo es producto de que éste ha sido armado para explotar, armado como 
cochebomba de si se arrojara un paquete de explosivos al interior del vehículo?, ¿es posible distinguir el 
efecto? 

El señor SALAS CORNEJO.— Con todo respeto, señor congresista, no podría contestar esa pregunta, 
porque en ese entonces estaba haciendo mis pininos ahí y mal podría decirle que sí, que no. Como le digo, 
yo no participé en eso. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— En la investigación. 

Gracias. 

El señor PRESIDENTE.— Nos había señalado el conocimiento que tuvo el señor Jesús Miguel Río 
Sáenz, ¿en qué otra oportunidad lo vio?, ¿lo conoce?, ¿tuvo algún tipo de relación con él? 

El señor SALAS CORNEJO.— No lo conozco, no tengo ningún tipo de relaciones. Lo único que yo 
recibí fue el oficio de la comisión para que se le ubique, capture y se lo ponga a disposición de la 
comisión y cursé el oficio al Jefe Operativo, que era el Coronel Palacios, lo ubicó, la capturó y lo puso a 
disposición, después nada. 

El señor PRESIDENTE.— Congresista Diez Canseco. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Un adicional que se me había pasado, General. 
¿Usted está hasta el 89 en Dircote, ¿no es cierto? 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí, así es. 
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El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Y de ahí pasa a la policía fiscal? 

El señor SALAS CORNEJO.— A la policía fiscal. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Lo acompañan a la policía fiscal a pedido suyo el 
señor Lauri y el señor Altéz? 

El señor SALAS CORNEJO.— No. Vienen los cambios, los cambios que se hicieron. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Y ellos pasan también a la policía fiscal? 

El señor SALAS CORNEJO.— También, pasaron como pasaron varios de Dincote. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Pero no a pedido suyo? 

El señor SALAS CORNEJO.— No. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿y qué función tenían ellos en la policía fiscal? 

El señor SALAS CORNEJO.— Se fueron asignados a grupos de investigación, porque la policía fiscal 
era grande... (4) 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Usted tuvo a su cargo la dirección de la policía fiscal 
me imagino, porque si pasaba de una dirección... 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí. Es decir, pedí mi cambio a mi solicitud. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Ah, ¿usted solicitó salir? 

El señor SALAS CORNEJO.— Que me cambie, porque eran tres años y usted sabe el trabajo que había 
ahí, mañana, tarde y noche, sábado y domingo, reglajes y todo, solicité mi cambio ya. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Gracias. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted conocía si el señor Lauri Gutiérrez tenía asignado una camioneta 
Chevy Van color celeste blindada?, ¿usted recuerda ese hecho?, ¿esa camioneta era de la Policía Nacional 
o era particular? 

El señor SALAS CORNEJO.— Esa camioneta fue asignada con otras más a la Dincote y todos los 
grupos operativos lo utilizaban.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Ese era de la institución? 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí, fue creo donada, no recuerdo por qué, pero fue asignada. 

El señor PRESIDENTE.— Su relación en la jefatura como Jefe de la Dircote, ¿a quién reportaba?, ¿cuál 
era su jefe inmediato? 

El señor SALAS CORNEJO.— Era Dirección Contra el Terrorismo, tenía órganos de apoyo, 
asesoramiento, de control y de ejecución. Yo departía todos los días con los jefes que eran coroneles, ese 
era el canal de comando, me daban cuenta y de acuerdo a las actividades que desarrollaban o lo que 
hacían les impartía instrucciones, ese era mi encuentro con ellos, como se dice vulgarmente o 
comúnmente, hacíamos consejillo todos los días. 

El señor PRESIDENTE.— Yo reitero mi pregunta, ¿y de quién dependía usted jerárquicamente? 

El señor SALAS CORNEJO.— Jerárquicamente dependía del director superior, en ese entonces 
General Reyes Roca.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Y después del Viceministro y del Ministro? 

El señor SALAS CORNEJO.— Del Viceministro, del Ministro, jefe inmediato (ininteligible). 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted fue convocado a reuniones con el Viceministro, el Ministro en 
reuniones de trabajo que tengan que ver con la dirección que en ese momento usted tenía? 

El señor SALAS CORNEJO.— Alguna veces. Pero mayormente las reuniones se producían por avances 
de trabajo cuando el Viceministro o el Ministro iba a la Dincote a ver, a indagar qué cosa es lo que se 
había avanzado con los detenidos, pero a no ser que sea de suma urgencia. Pero donde sí concurría era al 
Comando Conjunto. 

El señor PRESIDENTE.— ¿usted en algún momento participó de operativos con la presencia del 
Viceministro? 
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El señor SALAS CORNEJO.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿No había en su dirección ninguna sugerencia de operativos para prevenir el 
terrorismo o para recoger información en áreas seguramente que se consideraban altamente peligrosos? 

El señor SALAS CORNEJO.— Por ejemplo, eso se le exponía cuando iba a la Dincote, porque nos 
reuníamos ahí con los jefes operativos, todos, ¿qué novedades hay? Que hay esto, y se le sugería eso, yo a 
veces en las reuniones que hacía de comando el General Reyes con todos los generales. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted se reunió con Agustín Mantilla para tratar asuntos que tengan que ver 
con su dirección?, si fue así, ¿cuántas veces se realizó y qué temas trataron? 

El señor SALAS CORNEJO.— Generalmente las veces que me he reunido con el señor Mantilla ha 
sido en la Dincote, cuando iba a indagar por los avances de investigación. Pero así directamente muy 
poco, porque las reuniones, tengo entendido, eran con el director superior.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Ustedes hacían labor de inteligencia en todo caso contra el terrorismo?, 
¿esa era la función principal? 

El señor SALAS CORNEJO.— A veces se hacía. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Que es lo que hacían?, defíname para obtener una certeza de lo que hacían? 

El señor SALAS CORNEJO.— Prácticamente la labor de inteligencia que teníamos nosotros era la 
inteligencia operativa, producto de los interrogatorios que teníamos y de ahí se perdía. Y a veces, ya 
después se fue pidiendo el incremento de personal, el incremento de recursos, porque no teníamos 
recursos, ya se fue implementando. 

El señor PRESIDENTE.— A ver, si se lo pregunto en términos mucho más fácil que hasta yo lo puedo 
contestar, ¿para qué servía esta dirección en ese tiempo? 

El señor SALAS CORNEJO.— La Dirección Contra el Terrorismo, bueno... 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué cosas hacía? Sabemos que el índice aumento, podemos estar 
comprobando que efectivamente había una precariedad de recursos, pero ¿qué cosa es lo que hacían?, 
¿ustedes hacían labor de inteligencia, operaban, ubicaban, sugerían a los cuerpos encargados, tomaban, 
capturaban, denunciaban, a eso me refiero? Puede ser más específico. 

El señor SALAS CORNEJO.— La prioridad número uno de la dirección a mi cargo en ese entonces era 
la desactivación del aparato militar; prioridad dos, desactivación del aparato... 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué aparato militar detectaba?  

El señor SALAS CORNEJO.— Bueno, aquellos miembros de Sendero eran los que ponían los 
cochebombas, los que hacían los atentados, los que hacían, por ejemplo, seguimientos... 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué acciones usted recuerda importantes en ese tema? 

El señor SALAS CORNEJO.— Bueno, no podría precisar, son catorce años, pero sí se capturó bastantes 
elementos de esos. Después, una segunda fase era la desactivación del aparato político, o sea, de los 
dirigentes y, bueno, en eso nos quedábamos porque cambiaron y no sé qué otra política siguieron.  

Y después quiero manifestar esto, en mi gestión se sembró y otros cosecharon, porque (ininteligible) se 
formó ahí con toda la gente que trabajó a mis órdenes y ellos saben perfectamente, aunque uno pase 
desapercibido, pero es mi deber decirlo, porque algo se tuvo que dejar ahí. 

Ahora, hubo operaciones de inteligencia que hicieron los muchachos.  

El señor PRESIDENTE.— Correcto. Así como usted, ahora me está precisando y recordando que, 
efectivamente, tuvieron muchas acciones que usted por el tiempo no recuerda, así como se perseguía a 
Sendero Luminoso... 

El señor SALAS CORNEJO.— Al MRTA también.  

El señor PRESIDENTE.— Al MRTA, al terrorismo y que hay evidencias de publicaciones, de diarios 
sobre el autodenominado Comando Rodrigo Franco, ¿qué acciones se tomó contra esto? 

El señor SALAS CORNEJO.— Desconozco (ininteligible) hubieron esas publicaciones, le voy a decir 
con toda franqueza desconozco. 
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El señor PRESIDENTE.— A ver. Por favor, me acompañas. La revista Oiga, por ejemplo, tenemos 
muchas publicaciones de ese tiempo. 

El señor SALAS CORNEJO.— Yo recuerdo, perdón...  

El señor PRESIDENTE.— A esas me refiero acá, voy a hacer mención: Revista Oiga; es decir, si usted 
era encargado con acciones muy concretas como las que nos ha señalado que hacía seguimiento, además 
producía acciones exitosas y que además sembró todas las condiciones para que el terrorismo obviamente 
sea...  

El señor SALAS CORNEJO.— ¿Puede enseñarme? 

El señor PRESIDENTE.— Le estamos mostrando publicaciones que usted dice que no conocía. 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí lo conozco. 

El señor PRESIDENTE.— Ah, ahora la conoce. 

El señor SALAS CORNEJO.— Sabe por qué le digo, porque estos eran hombres que se iban con el 
Viceministro, cada vez que iba estos hombres iban con él. 

El señor PRESIDENTE.— Yo le agradecería en todo caso que usted vea si conocía los titularse, los 
reportajes de éstas publicaciones, que obviamente como inteligencia, jefe de la Dincote hacía 
seguimiento, porque a lo que yo quiero llegar es ¿si usted tenía conocimiento de esto? Si esto sucedía en 
el país en ese momento, obviamente tuvo que haber iniciado una investigación de una banda de 
delincuentes autodenominado Comando Rodrigo Franco. Primero, nos dice si tiene conocimiento y 
después nos responde sobre la parte de fondo. 

El señor SALAS CORNEJO.— ¿De ésta?  

El señor PRESIDENTE.— Que le estamos mostrando y usted está ojeando la Revista Oiga de la época, 
publicaciones de La República. 

El señor SALAS CORNEJO.— Lo único que podría decirle es que hay algunos acá que los conozco 
porque iban a la Dincote como resguardo del señor Mantilla.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Me refiero si usted como servicio de inteligencia contra el terrorismo, usted 
hacía seguimiento de las publicaciones que en ese momento se daban? 

El señor SALAS CORNEJO.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Reconoce al Oiga?, ¿nunca revisaron?, ¿el Servicio de Inteligencia no 
revisó la publicación de Oiga? 

El señor SALAS CORNEJO.— No podría precisarle, porque, bueno.  

El señor PRESIDENTE.— Son de la época, o sea, ¿no leía esas revistas? 

El señor SALAS CORNEJO.— 87, sí, a veces leía. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Los periódicos del día, por ejemplo La República? 

El señor SALAS CORNEJO.— (ininteligible) Comando Rodrigo Franco 88, sí, puede ser, pero...  

El señor PRESIDENTE.— ¿Puede ser o no puede ser?  

Yo le pediría, General, usted es un general obviamente, ha tenido a su cargo un servicio de inteligencia 
contra el terrorismo, usted es una persona muy seria que estoy seguro nos va a responder si conocía o no 
conocía estas publicaciones que daban cuenta de actos de este autodenominado Comando Rodrigo 
Franco. Si las conocía, dígame ¿qué trabajo hacía? 

El señor SALAS CORNEJO.— Desconocía.  

El señor PRESIDENTE.— O sea, ¿no conocía usted las publicaciones de Oiga, ni de La República que 
le hemos entregado? 

El señor SALAS CORNEJO.— No.  

El señor PRESIDENTE.— Perfecto. ¿Usted tuvo conocimiento de la muerte del señor Rodrigo Franco? 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí, tuve conocimiento. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué cargo tenía? 
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El señor SALAS CORNEJO.— Yo era, como le digo, Jefe de Estado Mayor y ante la ausencia del 
General Reyes, que viajó creo, si mal no recuerdo, a Roma, fue un 30 de agosto del año 1987, tuve que 
asumir la dirección de la investigación.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Nos puede resumir cuáles fueron las conclusiones de esta investigación? 

El señor SALAS CORNEJO.— Mire, se hicieron las investigaciones, porque fue muerto en Ñaña por un 
comando terrorista, se capturó a la gente, ahí se capturó porque yo en ese entonces tuve una senderista 
llamada Tania Tineo... (vacío de grabación)... entonces 17 años participó en el homicidio de Rodrigo 
Franco. (5) 

¿Qué sucede? Ella lo expuso así, pero por ser menor de edad y no tener la pruebas suficientes se le puso 
en libertad. Después, ella pertenecía al comité éste, después ella viajó a Arequipa y comandó el grupo que 
asesinó en la Paz, Bolivia al Capitán de Navío, Vega Llona. 

Después, con ese mismo grupo, se trasladó a Arequipa y mató al Jefe de la Dincote de Arequipa, el 
Comandante Lino Mendoza Bedoya junto a su hija, Tania Tineo Suasnábar, la misma que se encuentra 
actualmente. ¿Y por qué? Porque tengo entendido que un hermano de Tania Tineo Suasnábar murió en El 
Frontón. 

Ahora, usted sabe que eso está aprobado, que lo hizo Sendero, el mismo Abimael lo ha dicho. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted estaba a cargo de esa investigación? 

El señor SALAS CORNEJO.— Momentáneamente hasta que dure el viaje del General, una vez que 
llegó el general Reyes, bueno, le dije esto y él se encargó. 

El señor PRESIDENTE.— La parte que le correspondió a usted, ¿qué conclusión tuvo de este caso?, ¿o 
en el caso del General Reyes qué conclusiones llegaron? 

El señor SALAS CORNEJO.— De que Sendero lo mató al igual que, recuerda usted, el señor Salaverry 
de la IPSS, al señor Ministro Orestes Rodríguez por ciertas cositas que desempeñaba y, bueno, y al señor 
Rodrigo Franco, que era Presidente de Enci, y según se supo que otras personas hicieron malos manejos. 
Porque a él lo mataron en un lugar alejado, en Ñaña y yo fui a la inspección ocular que había en la 
morgue, tuvo 32 balazos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted participó de la parte inicial?  

El señor SALAS CORNEJO.— Inicial. 

El señor PRESIDENTE.— Dígame, es cierto que, bueno, eso es lo que se recoge como información a la 
fecha, que la investigación judicial estuvo plagada de errores en relación a esto?, ¿nos puede relatar sobre 
esto, cuál es su apreciación? 

El señor SALAS CORNEJO.— No podría precisar porque yo no formulé el atestado ni la 
documentación respectiva.  

El señor PRESIDENTE.— Pero está asegurando que sí estuvo plagada de errores. 

El señor SALAS CORNEJO.— Usted me está diciendo que está plagada. 

El señor PRESIDENTE.— (Intervención fuera del micrófono). 

El señor SALAS CORNEJO.— No, yo no podría asegurarle porque yo no he participado en la 
confección del atestado ni en eso.  

El señor PRESIDENTE.— O seas, ¿quién se hizo cargo finalmente de esto me dijo? 

El señor SALAS CORNEJO.— El General Reyes y el Coronel Palacios, si mal no recuerdo, Palacios 
Ortiz. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ellos son los que firman, digamos, el informe final? 

El señor SALAS CORNEJO.— El atestado, usted sabe, lo firmaba el jefe operativo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quién era? 

El señor SALAS CORNEJO.— Creo, si mal no recuerdo, el Coronel Palacios Ortiz, porque yo apenas 
llegó el General Reyes le di cuenta de todo lo avanzado y él ya continúa. 

Pero sobre este particular, señor congresista, quería agregar que últimamente salió un congreso a la luz 
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del partido comunista, en el que el Presidente Gonzalo reivindica la muerte de Rodrigo Franco, ¿no sé si 
usted tiene conocimiento de esto?  

El señor PRESIDENTE.— Sí, esta comisión ha tomado conocimiento, ya hemos solicitado... 

El señor SALAS CORNEJO.— Con el audio correspondiente. 

El señor PRESIDENTE.— Los audios y también vamos a hacer los interrogatorios pertinentes, a 
verificar este hecho, porque es una publicación que obviamente con los datos que hemos pedido ojalá se 
complete. 

General, el 9 de noviembre del 88 desaparece el Secretario General del Sindicato Aduaneros, ¿usted 
recuerda eso? Él se llamaba Oscar Delgado Vera. Este hecho es singular, porque es citado a la seguridad 
del Estado, o sea, las últimas informaciones que se tiene es el día en que es citado al departamento de 
seguridad del Estado porque se lo vincula con algunas células terroristas y ahí conversó con el Teniente 
Eduardo Solis Zevallos. ¿Usted conocía a este teniente? 

El señor SALAS CORNEJO.— No, no.  

El señor PRESIDENTE.— En esa época usted estaba de responsable... 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Y luego que se le deja en libertad se le da por desaparecido, ¿usted recuerda 
este hecho?, es un hecho obviamente importante porque se trataba de un dirigente sindical ¿no?  

El señor SALAS CORNEJO.— Sobre ese particular quería exponer, señor congresista, sobre la 
desaparición de dirigentes no era competencia de la Dincote, porque en todo caso debía hacerse cargo de 
la investigación la División de Búsqueda de Personas Desaparecidas. 

El señor PRESIDENTE.— Sí, pero entonces, yo no entiendo, así al final uno resulta exonerado de 
cualquier trabajo si el Servicio de Inteligencia tiene que ver con todo ¿no?, es decir, tiene que ver... 

Permítame... 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Sí usted me da una respuesta seguramente con la convicción, con la certeza, 
además con la actitud y la condición que sobre este caso quiere usted decir, pero yo le digo, yo entiendo 
que el Servicio de Inteligencia debe leer todos los periódicos, debe leer todas las revistas sobre hechos 
que tienen que ver con eso, porque si no lee eso, si no está debidamente informado y además de fuentes, 
de ubicar obviamente los resultados no puede ser la siembra de éxitos futuros, sino la evidencia de un 
fracaso inmediato. Esa es una evaluación. 

Entonces, yo no soy muy inteligente, pero yo creo que si usted me dice que eso no le competía a personas 
desaparecidas, ese hecho, obviamente, seguramente que podrá haberse evidenciado, que la seguridad en el 
caso de líderes o personas tenían mucho riesgo para tener la seguridad de que iban a defender por su vida. 

Por eso, sin perjuicio de que sea investigado por el departamento de desaparecidos, o que sea un tema, si 
hay un cochebomba sea un tema policial, porque un cochebomba como el caso del diario Marka, que 
mueren dos militantes apristas, que hay una explosión, ese tema es, obviamente, un hecho violento que 
tiene que ver la Dincote, no tiene que ver solamente... 

El señor SALAS CORNEJO.— Claro, realmente tiene usted razón. 

El señor PRESIDENTE.— Yo no sé usted que me dice al respecto, porque ese es el razonamiento lógico 
que seguramente yo tengo ahora, pero yo quisiera una respuesta, quizás, que nos ayude más de parte suya. 

El señor SALAS CORNEJO.— ¿Respecto? 

El señor PRESIDENTE.— ¿La desaparición de este dirigente aduanero, del Sindicato de Aduaneros, 
Oscar Delgado Vera? 

El señor SALAS CORNEJO.— No podría precisar, desconozco. 

El señor PRESIDENTE.— Señor Congresista Diez Canseco.  

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— General, de la información que tenemos, el señor 
Delgado Vera es citado por seguridad del Estado por supuestas vinculaciones con células terroristas. Aquí 
hay dos problemas: el primero es contraria a la división del trabajo al interior de la policía, porque si hay 
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una Dirección Contra el Terrorismo y hay una Dirección de Seguridad del Estado, una división ¿no?, ¿por 
qué convoca seguridad del Estado a alguien que tenga vínculos con el terrorismo para investigarlo? 

Él tiene una entrevista con el Teniente Eduardo Solis Zevallos en seguridad del Estado y luego de ser 
dejado en libertad desaparece, esto fue publicado en lo medios además porque hubo una campaña 
respecto al tema. 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Dincote investigó el hecho?, porque si había un 
vínculo donde lo convocaban por vínculos con el terrorismo, lo soltaban, una hipótesis presumible podría 
ir, digamos, las hipótesis podrían ir desde el extremo de que a alguien se le ocurrió que no encontrando 
pruebas mejor resolvía el tema directamente, hasta que si tenía vínculos y salía libre los terroristas podían 
sospechar de él y considerar de que había colaborado o entregado información y recogerlo y eliminarlo. 
¿No era un tema sobre el cual competía solicitar una información a una entidad como Dincote para 
hacerse una opinión sobre el tema. 

El señor SALAS CORNEJO.— Pueda ser, pero, como le digo, señor congresista, mi trabajo era tan 
arduo y han pasado, bueno, 14 años, mayormente el aspecto operativo yo no podría dar una información 
tan específica sobre eso. En este caso quien podría informar sobre ese particular es el Coronel Javier 
Palacios Ortiz, porque él era el operativo, era mi jefe operativo. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Ahora, hay un tema que yo quisiera que sobre los 
temas que conversamos antes quedara claro. Cuando usted pasa a la policía fiscal ¿es de casualidad que 
pasan los dos oficiales que le mencioné y algunos otros de la Dirección Contra el Terrorismo a la policía 
fiscal? Porque la policía fiscal es un aparato pequeño, ¿no es cierto? 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— O sea, si usted me dijera han pasado, en fin, a 
unidades que son mayores es entendible que hay una concentración, pero la impresión que da es que a 
gente que formaba parte de un grupo operativo al interior de la Dirección Contra el Terrorismo, el 
llamado Delta 5, salen junto con usted de la Dircote, ¿esto es una apreciación errónea o se retira, 
efectivamente, junto con usted un grupo cuando usted pide su cambio? 

El señor SALAS CORNEJO.— No. No solamente pasaron ellos, pasaron varias de la Dirección Contra 
el Terrorismo, porque esa gente que trabajaba contra el terrorismo tenía ya tiempo ahí y necesitaban 
oxigenarse, mientras tanto los señores de la policía fiscal, bueno, usted sabe que permanecían 8, 9, 10 
años y había que rotar al personal y esa era una política del comando. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— O sea, ¿la lógica en el caso del pase de la Dirección 
Contra el Terrorismo hacia policía fiscal era también como una, aparte de un tema de rotación, era como 
una especie de cambio de giro de descanso, de disminución del ritmo? 

El señor SALAS CORNEJO.— Pueda ser, por eso yo lo pedí, porque yo estaba agotado. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Ahora, también hay un tema que tiene que ver con la 
acumulación de conocimientos, por lo menos desconozco cómo será el funcionamiento concreto en el 
seno de la policía, pero imagino que aprender a operar en determinadas áreas toma su tiempo; o sea, 
cualquier persona no se ocupa de criminalística... (6) 

El señor SALAS CORNEJO.— Así es. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Cualquier persona no se ocupa del tema de estafas; o 
esa, requiere una acumulación de conocimientos... 

El señor SALAS CORNEJO.— Por supuesto, eso demora un par de meses, tres meses. Por ejemplo, 
cuando a mí me cambiaron a la policía fiscal yo desconocía ese mundo, tuve que adecuarme, ya cuando 
me adecue, bueno, el 31 de julio (ininteligible). 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Pero usted no pide que pasen los oficiales con 
usted? 

El señor SALAS CORNEJO.— No. 

El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— ¿Es una decisión del Comando? 

El señor SALAS CORNEJO.— Del Comando. 
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El señor DIEZ CANSECO CISNEROS (UPD).— Bien. Gracias. 

El señor PRESIDENTE.— General, en un operativo en el Hotel Monterrey en Huaraz, usted envía un 
grupo de oficiales para resguardarlo, pues, se encontraba ocupado en ese momento por células terroristas 
¿no?, dice que inclusive hicieron una fogata en el primer piso, ¿usted recuerda qué oficiales viajaron?  

El señor SALAS CORNEJO.— No puedo precisar, porque mire, señor congresista, la solicitud venía, la 
solicitud llegaba pueda ser al director o al que habla, si me llegaba a mí tenía que derivarlo al director 
para el pago de los viáticos, inmediatamente esa solicitud la derivaba al jefe operativo para que él nombre 
al personal. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted recuerda este hecho cuando solicita al personal para que lo 
resguarden en Huaraz? 

El señor SALAS CORNEJO.— Con toda franqueza, señor congresista, no recuerdo. 

El señor PRESIDENTE.— A ver quizás lo ayudo a recordar, lo que pasó ahí es un enfrentamiento con 
terroristas ¿no? y obviamente hubo muertos, ¿recuerda ese hecho?, ¿no recuerda ese hecho? Dígalo, por 
favor, para que quede grabarlo. 

El señor SALAS CORNEJO.— No recuerdo.  

El señor PRESIDENTE.— A ese hecho después llega el señor Mantilla y obviamente el General Reyes 
Roca. 

El señor SALAS CORNEJO.— Pueda ser, pueda ser. 

El señor PRESIDENTE.— Está recordando. 

El señor SALAS CORNEJO.— Pueda ser, no. Que haya viajado, el General Reyes Roca, usted sabe era 
director superior, bueno, él no tenía que dar cuenta..  

El señor PRESIDENTE.— Con el Viceministro en ese entonces. 

El señor SALAS CORNEJO.— No tenía que dar cuenta a un oficial subalterno. 

El señor PRESIDENTE.— Pero como usted requirió ese resguardo... 

El señor SALAS CORNEJO.— Pueda ser, como le digo, no puedo precisar si fue ante el director 
superior o ante mi despacho. 

El señor PRESIDENTE.— Bueno, dejemos pendiente si usted o el director superior fue, pero recuerde 
el hecho que fueron y hubo ese enfrentamiento con los terroristas. 

El señor SALAS CORNEJO.— Con toda franqueza no recuerdo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted conoce al Comandante Mariluz que estuvo destacado en Huancayo? 

El señor SALAS CORNEJO.— Lo conocí en la Escuela cuando éramos instructores, Andrés Mariluz. 

El señor PRESIDENTE.— Cuando usted estaba en función, ¿qué actividades coordinaba con él, o qué 
trabajos coordinado hizo, qué acciones? 

El señor SALAS CORNEJO.— Yo he coordinado nunca. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted tiene conocimiento del grupo Delta 5? 

El señor SALAS CORNEJO.— Sí, había varios grupos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nos puede decir cuáles? 

El señor SALAS CORNEJO.— Por ejemplo, había tres grupos encargados en investigar al MRTA y 
siete u ocho encargados de Sendero, cada grupo tenía como jefe a un comandante, quien a su vez 
dependía directamente del Coronel Javier Palacios Ortiz, que era el jefe de todos los grupos operativos 
llamados Delta. 

Ahora, cada grupo... 

El señor PRESIDENTE.— O sea, a cada grupo se le denominaba Delta. 

El señor SALAS CORNEJO.— Delta. 

El señor PRESIDENTE.— Delta 1, Delta 2... 
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El señor SALAS CORNEJO.— Delta 2, Delta 3, Delta 4. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El Delta 5 lo identifica? 

El señor SALAS CORNEJO.— No es el que participaba, usted me dijo, el Mayor Lauri.  

El señor PRESIDENTE.— Ya. 

El señor SALAS CORNEJO.— Como le digo, cada grupo tenía 30, 40 hombres y estaba al mando de un 
comandante, quien daba cuenta al Coronel Palacios y el Coronel Palacios al que habla por la línea de 
comando.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuáles eran las funciones de estos grupos? 

El señor SALAS CORNEJO.— La de investigar, yo lo que sé es de investigar. Pero específicamente, 
señor congresista, quien podría dar una explicación detallada, porque ya hasta ahí no abarcaba, era el 
Coronel Javier Palacios Ortiz, él es el que sí podría decir, bueno, esto se hace así, así. Yo lo único que sé 
es que habían tres grupos encargados de investigar al MRTA y los otros restantes a Sendero.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted conoce del grupos en la DOES?, ¿recuerda? 

El señor SALAS CORNEJO.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿El DRUE? 

El señor SALAS CORNEJO.— Tampoco. 

El señor PRESIDENTE.— El 26 de abril del 88 fueron capturados 14 jóvenes militantes del partido 
aprista peruano en las inmediaciones de la universidad San Marcos, estos portaban armas, panfletos y 
bombas caceras, ¿usted recuerda este hecho? 

El señor SALAS CORNEJO.— No. Si fueron capturados en las inmediaciones, bueno, tendrían que 
haber ido a seguridad del Estado, porque generalmente todos los operativos que se hacían en las 
universidades iban a seguridad del Estado los detenidos. 

El señor PRESIDENTE.— La declaración de la época señala que el Viceministro, en este caso su jefe 
político inmediato había dispuesto que la Dircote, que estaba a su mando, realice una investigación, 
¿usted realizó está investigación? 

El señor SALAS CORNEJO.— Pueda ser, pero no lo puedo precisar por el tiempo transcurrido. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y usted recuerda los resultados? 

El señor SALAS CORNEJO.— Tampoco. Como le digo, señor congresista, indirectamente no podría... 

El señor PRESIDENTE.— Porque en verdad usted tiene... 

El señor SALAS CORNEJO.— No, es que son 14 años. 

El señor PRESIDENTE.— Si, pues. 

El señor SALAS CORNEJO.— No podría precisar cada hecho. 

El señor PRESIDENTE.— Claro, pero hay hechos obviamente que... 

El señor SALAS CORNEJO.— Por supuesto. 

El señor PRESIDENTE.— A veces se recuerdan y otros hechos no se quieren recordar. 

El señor SALAS CORNEJO.— No, si yo recordará yo se lo diría, pero no. 

El señor PRESIDENTE.— Es humano eso ¿no?, hay cosas que se quieren recordar, otras que no se 
pueden recordar. 

El señor SALAS CORNEJO.— Claro. 

El señor PRESIDENTE.— Hay otras cosas que nunca se olvidan. 

El señor SALAS CORNEJO.— Posiblemente, pero seguramente que si yo lo recuerdo se lo diría. 

El señor PRESIDENTE.— Sí, cómo no. Yo estoy preguntando... 

El señor SALAS CORNEJO.— Porque no tengo por qué faltar a la verdad. 

El señor PRESIDENTE.— En la misma fecha anterior también fueron detenidos otros 6 jóvenes 
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militantes del partido aprista cuya afiliación también fue confirmada por el ex Ministro, los detenidos 
fueron, le voy a dar lectura, si recuerda alguno me dice, Alfredo Moreno Rebagliati, Idelson Castillo, Luis 
Izquierdo Campos y Oscar López Meneses. 

El señor SALAS CORNEJO.— López Meneses, por el nombre no es el que estaba ligado a Montesinos 
de los aparatos. 

El señor PRESIDENTE.— Sí, efectivamente. 

El señor SALAS CORNEJO.— Por eso lo saco, nada más por eso. 

El señor PRESIDENTE.— Le voy a ir recordando, ojalá que usted tenga la oportunidad en esta ocasión. 
Todos ellos se desplazaban en un auto, ahí se les incautó armamento, municiones y panfletos, dicho auto 
era de propiedad de Miguel Exebio, entonces rector de la Universidad San Martín. ¿Se acuerda haber 
realizado alguna investigación? 

El señor SALAS CORNEJO.— No recuerdo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted no tuvo responsabilidad en esto? 

El señor SALAS CORNEJO.— No, no recuerdo, con toda franqueza, pero sí lo coligo con ese López 
Meneses porque últimamente salió la publicación. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Alguna otra pregunta?, ¿algo más que recuerde, General? Si no tiene nada 
más que recordar... 

El señor SALAS CORNEJO.— Qué le podría decir, solamente que mi paso por la Dincote puse todo lo 
mío para servir a mi patria, a mi país y nada más, con los riesgos que uno tiene. 

El señor PRESIDENTE.— Le agradecemos su presencia. 

Siendo las cuatro y cuarto vamos a suspender voluntariamente la reunión para despedirlo y recibir a 
algunos invitados. 

Gracias. 

El señor SALAS CORNEJO.— Señor, podría agregar alguna cosita más. 

El señor PRESIDENTE.— Sí, cómo no. ¿Quiere agregar algo más?  

El señor SALAS CORNEJO.— Sí. Quien podría aclarar todos estos hechos y toda esta cuestión podría 
ser el Coronel Javier Palacios Ortiz, que era el operativo, él podría decir, porque él es el que estaba 
encargado directamente. Las funciones de un director es hacer relaciones públicas, recibir a congresistas y 
más con los hábeas corpus que venían ahí, todos los días habían dos, tres hábeas corpus, eso es lo que 
podría decir, para abundamiento de detalles ahí y creo que usted, señor congresista, que preside esta 
reunión, y los otros congresistas quedarían satisfechos con la explicación que les pueda dar el Coronel 
Javier Palacios Ortiz para disipar algunas dudas. 

Que a lo mejor ustedes piensan de que uno está guardando ciertas cosas que, pero mi trabajo ha sido leal y 
honesto, eso sí se lo digo, y que lo hecho por mi patria. 

El señor PRESIDENTE.— Okey, se lo agradecemos. 

Suspendemos momentáneamente para despedir al General. 

Damos cuenta de la recepción del currículum que nos ha traído el General Salas. 

—Se suspende la sesión. 

—Se reanuda la sesión.  

El señor PRESIDENTE.— Vamos a reiniciar la reunión de la Comisión de Investigación de los actos 
de corrupción del 90 al 2000, siendo las cuatro y veintiocho de la tarde, reunidos siempre en la Sala María 
Elena Moyano del Congreso de la República. 

Ahora tenemos la presencia del señor Jorge Huamán Alacute, quien ha sido convocada a esta reunión y a 
quien le damos la bienvenida, y le vamos a pedir el juramento del caso para que responda a las preguntas 
de la comisión.  

Señor Jorge Huamán Alacute, ¿jura decir la verdad y nada más que la verdad ante las preguntas que le 
formule la Comisión Investigadora? 
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El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí, juro. 

El señor PRESIDENTE.— Si así lo hiciera, que Dios y la Patria os premien, caso contrario os 
demanden. 

Gracias. 

Asiento. 

Señor Huamán Alacute, vamos a pedirle, por favor, las generales de ley, denos su nombre completo. (7) 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Jorge Huamán Alacute; DNI N.° 06819338. 

El señor PRESIDENTE.— Lugar y fecha de nacimiento. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— El 27.7.61, en Ate, Vitarte. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Estado civil? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Casado. 

El señor PRESIDENTE.— El nombre de su esposa. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Candelaria Hijuelas Piña. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Hijos? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Una hija. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Su domicilio actual? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Manzana E-1, lote 20, pueblo joven Carabayllo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Su grado de instrucción?  

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Quinto año de secundaria. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Algún dato más? 

Señor Huamán Alacute, ¿usted requiere de la presencia de un abogado para que lo asista ante las 
respuestas que va a darle a esta comisión? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. 

El señor PRESIDENTE.— No requiere. 

Señor Huamán, nosotros le hemos convocado por la responsabilidad que da el Pleno del Congreso a esta 
Comisión, para no solamente investigar los actos de corrupción del 90 al 2000, sino adicionalmente el 
tema de las cuentas del señor Agustín Mantilla, y la presunta relación con narcotráfico y bandas 
paramilitares. Sobre este hecho último es que tenemos interés en convocar. 

¿Usted conoce al señor Agustín Mantilla? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. Como logré trabajar al Ministerio del Interior. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En qué año logró ingresar a trabajar al Ministerio del Interior? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— El 87 me puse a disposición de la Digemin 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y bajo qué condiciones, cómo es que usted llega a trabajar al Ministerio del 
Interior en la Digemin. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Como seguridad, prestar seguridad. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Prestaba seguridad al señor Agustín Mantilla? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Es miembro de la Policía? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Soy miembro de la Policía. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En qué año ingresa a la Policía? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Ingreso como alumno el 84, y salgo graduado el 85. 

El señor PRESIDENTE.— Ya. Y del 85 a dónde es asignado inmediatamente. 
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El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— A la VII Región de Huancayo. 

El señor PRESIDENTE.— Ya. ¿Hasta cuándo? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Hasta el 86. Luego vengo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y de ahí del 86 a dónde es asignado? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— A la 29 Comandancia, Radiopatrulla. 

El señor PRESIDENTE.— Nos decía que en el 87 es trasladado a la 29 Comandancia, hasta que de ahí 
trabaja en la Digemin. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. De ahí ya me destacaron a la VII Región, y hay un sitio 
la R2, Seguridad del Estado, donde pasan a donde solicitan a prestar seguridad, funcionarios o 
dignatarios. 

El señor PRESIDENTE.— Eso cuándo es. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— También dentro del 87. 

El señor PRESIDENTE.— 87. O sea tiene todo ese periplo, todos esos recorridos. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí. Tal vez trabajé cuatro o cinco meses en la 29 
Comandancia, y luego ahí pase a la VII Región. 

El señor PRESIDENTE.— Ya. ¿En qué mes es asignado usted como escolta del Viceministro Mantilla? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, sino que hay un trabajo, bueno, llegué y estaba a cargo el 
director de la Digemin, que es el general Luque. 

El señor PRESIDENTE.— Ya. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Me puse a disposición por orden superior; trabajaba ahí lo 
que me ordenaban. 

El señor PRESIDENTE.— Ya. Pero, usted entonces ¿usted fue escolta del señor Luque o de Agustín 
Mantilla? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Lo que decía el General, me ponía a disposición, porque me 
supongo que la Digemin era un trabajo que trabajaba encubierta ¿no? Me decía acompáñalo a equis 
persona, y tenía que acompañarlo, como conocía los lugares, el centro más que nada. 

El señor PRESIDENTE.— Dígame, usted estaba a cargo del general Luque, dice, no de Agustín 
Mantilla. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. 

El señor PRESIDENTE.— Confírmelo, ¿es cierto lo que digo yo; estuvo a cargo del general Luque, no 
de Agustín Mantilla? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. Estaba del general Luque. 

El señor PRESIDENTE.— Del General Luque. ¿Fue del 87 hasta el 90? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— ¿Del 87? Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿ 87; 88; 89 Y 90? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— 89. 

El señor PRESIDENTE.— Hasta el 89. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, 87; 88 y 89. Tres años. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí pues, sí. 

El señor PRESIDENTE.— Tres años. Y usted fue escolta del general Luque. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Me puse disposición. 

El señor PRESIDENTE.— No. Dígame pues. ¿Fue escolta del general Luque y estaba a cargo del 
general Luque? Eso es lo que me ha dicho. 
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El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Le he dicho que estaba a disposición del general Luque. 

El señor PRESIDENTE.— ¿A disposición? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y no fue seguridad del señor Agustín Mantilla? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Trabajó esporádicamente o nunca trabajó con él? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— ¿Con el señor Mantilla. 

El señor PRESIDENTE.— Sí, con él, le estoy preguntando. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nunca trabajó? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, no trabajé. 

El señor PRESIDENTE.— Usted ¿vio en algún momento, participó, estuvo con un grupo que era civil, 
que escoltaba al ex ministro o viceministro Agustín Mantilla? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿No conocía del grupo de seguridad del señor Mantilla? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nunca conoció? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. 

El señor PRESIDENTE.— Usted ¿en qué instalaciones físicas, en dónde trabajaba? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Había una oficina de la Digemin. 

El señor PRESIDENTE.— Eso está en el Ministerio del Interior? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Ya. ¿Ahí esta cerca la oficina del viceministro o ex viceministro Agustín 
Mantilla, estaba?  

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No está tan cerca. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted no puede ubicar; o sea no había ninguna relación; usted no tuvo 
nunca relación, no miró, no se cruzó con el señor Agustín Mantilla ni con sus escoltas? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Claro, cuando me cruzaba lo tenía que ver. 

El señor PRESIDENTE.— Ah, o sea, usted conoce. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Claro. 

El señor PRESIDENTE.— Usted conoce la existencia. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Por televisión o por lo que transitaba ¿no? 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué conoce de lo que conoció por televisión, nos puede decir? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Que salía en la televisión a hablar. 

El señor PRESIDENTE.— Después de realizadas esta labor con el General Luque, usted ¿a dónde pasa 
a trabajar?  

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Trabajé hasta el último. 

El señor PRESIDENTE.— Usted trabaja hasta el 89 con el General Luque. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Después ¿dónde trabaja? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Solicité, a mi solicitud mi baja. 
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El señor PRESIDENTE.— Ah, ¿usted se retiró? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Yo me retiré. 

El señor PRESIDENTE.— Usted se retiró de la Policía Nacional. ¿En qué año se retira? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— 89. 

El señor PRESIDENTE.— 89. ¿Usted fue seguridad del ex congresista o diputado Abdón Vílchez? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Cuando estuve en Huancayo me designaron (ininteligible). 

El señor PRESIDENTE.— Usted ¿cuánto tiempo recuerda haber sido seguridad del señor Vílchez? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No recuerdo, son años, son años. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted tiene alguna militancia política, alguna preferencia política 
partidaria? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, porque era militar. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ahora? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Tampoco (ininteligible). 

El señor PRESIDENTE.— Dígame ¿usted conoce al Chito Ríos? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Lo encubrió a él? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Nos puede relatar ¿en qué acciones? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Cuando iba a hacer su trabajo en Huancayo yo lo 
resguardaba por orden de la Digemin 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quién era el jefe inmediato, y además superior que le ordenaba esto? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Solamente yo estaba a disposición del general Luque. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Él le daba la orden? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Él daba la orden. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuántas veces encubrió a Chito Ríos? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No recuerdo, pero varias veces sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Lugares, nos puede decir, Huancayo? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Huancayo y el Sur. 

El señor PRESIDENTE.— El Sur. ¿Puno? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Ayacucho. 

El señor PRESIDENTE.— Ayacucho. ¿Qué otras zonas? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Nada más. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Lima? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Lima, no. 

El señor PRESIDENTE.— Ayacucho y Huancayo. 

Sobre este tema, usted nos puede, más o menos, ilustrar, contar, ¿cómo era el trabajo de encubrimiento? 
Es decir, (8) era guardar la seguridad al señor Ríos u otros, cómo y en qué actividades, por ejemplo, había 
que resguardarlo; es decir, el señor Ríos penetraba a la Inteligencia o participaba en qué acciones, ¿puede 
relatarnos esto?  

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Yo lo único que cumplía es resguardarlo si él transitaba a 
algún lugar, yo tenía que estar a su lado y él haciendo su labor de trabajo, como todo seguridad. 

El señor PRESIDENTE.— Claro, eso ya lo sé, ya nos definió; pero a qué actividades iba a zonas 
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campesinas, obreras ¿detállenos eso? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Si en algunas zonas. 

El señor PRESIDENTE.— Huancayo, por ejemplo. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Claro, zonas podría ser, la zona de Chupaca hacia adentro o 
Sais Cahuide, así, zonas donde era lejos y se acompañaba por la situación mismo. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, iban juntos, digamos, en el caso de Huancayo, se metían a una Sais, 
¿tenían contactos?, ¿con quién se entrevistaban? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Bueno, en eso no, yo, solamente... 

El señor PRESIDENTE.— No, pero lo que usted vio, no estoy pidiéndole. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Claro, solamente él entraba a sacar información, supongo 
que ese era su trabajo de él, mi misión era netamente seguridad y retorno a Lima, ese era mi labor. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Conversaba con los dirigentes o tenía informantes? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No recuerdo, pero informantes, pero no... 

El señor PRESIDENTE.— ¿Iba a reuniones de líderes, iba a reuniones de cooperativas, de Sais, de 
dirigentes o era solamente... 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, no, eran zonas específicas, creo que era algo (diálogo). 

El señor PRESIDENTE.— Iba, buscaba a personas, llegaba la información... 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Y, retornaba. 

El señor PRESIDENTE.— Usted dice que era de Digemin ¿no? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Y, ¿cómo puede mostrar que era miembro de Digemin? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Nos daban una credencial. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quién le daba? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— El General. 

El señor PRESIDENTE.— Luque. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Luque, todos los que trabajaban personal de su entorno. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, el general Luque tenía conocimiento que el "Chito Ríos" trabajaba en 
estas acciones, ¿sí? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí, sí. 

El señor PRESIDENTE.— Usted reportaba al general Luque de las varias veces que encubrió, digamos, 
a gentes como "Chito Ríos" y otros ¿no? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí, sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted daba cuenta de ello? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Directamente al General?, o había otro...  

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, así es, al General. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted recuerda los años, las fechas que realizó estos actos de 
encubrimiento? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Exactamente no, pero, como le digo, que terminé eso me 
dediqué a otras actividades, totalmente. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué otros agentes encubría?  

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— El único que conocí era "Chito Sáenz" y el resto no, 
solamente me decía trabaja con el señor y el único contacto era el general Luque y el "Chito Ríos", eso 
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era la función. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Alguna vez conversó sobre este tema con Agustín Mantilla? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. 

El señor PRESIDENTE.— Usted iba, obviamente, armado para cubrirlo ¿no? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Así es. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y el "Chito Ríos" también manejaba armamento? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. 

El señor PRESIDENTE.— La Digemin era una dependencia exclusiva del Ministerio del Interior o tenía 
que ver con otra rama de alguna fuerza del Ejército o de la Marina. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Solamente netamente de la Digemin. 

El señor PRESIDENTE.— Del Ministerio del Interior. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Del Ministerio del Interior, sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted participó alguna vez de actos de entrenamiento con civiles? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Fuera del país? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Tampoco. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nunca lo enviaron para capacitarse? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, nunca. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted tuvo conocimiento de este "Comando Rodrigo Franco", de acciones 
del "Comando Rodrigo Franco?  

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, solamente por lo que lo vi por la televisión o por la 
revista, me sorprendió todo esto. 

El señor PRESIDENTE.— Cual revista, ¿Oiga? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Oiga, de ahí empieza. 

El señor PRESIDENTE.— Usted recuerda un hecho en donde explota un Volkswagen en el diario 
Marka. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— También por periódico y por la televisión. 

El señor PRESIDENTE.— Y allí estaba presente en donde se ve, aparentemente, herido el señor Miguel 
Jesús Ríos. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Me entero después, como constante salía. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En ese tiempo lo conocía o no?, ¿ya lo había cubierto o no? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— En ese tiempo, no recuerdo; pero sí, (diálogo) 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted lo encubrió o no lo encubrió en esa época? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— De ese trabajo no. 

El señor PRESIDENTE.— El estilo que se registra en este tipo de actividades no es que el Agente de 
Inteligencia, digamos, con un hombre de seguridad, o sea, alguien que le cubra las espaldas, no está 
registrado, al menos, en el uso en el sistema de estas instituciones, por qué era el caso suyo, usted además 
era miembro también de seguridad de Inteligencia, los dos eran de Inteligencia o usted cubría solamente, 
insiste en señalar, que era el que le daba cobertura y protegía a esta persona que era la única de Agente de 
Inteligencia. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Solamente me dedicaba a lo que es netamente seguridad, eso 
en todo momento. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted no era un hombre de Inteligencia? 
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El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, no. 

El señor PRESIDENTE.— Si me reitera, ¿qué acciones específicas realizaba usted? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Como cuidar la situación que pasaba en esa época del 
terrorismo, tenía que cuidarlo, que no lo pase nada como que es funcionario, me ordenaba el superior, ese 
era mi trabajo específico; que si hay alguien sospechoso identificarlo, trabajaba encubierta de lejos, él iba 
adelante y si veía que sucedía algo, algo pasaba, así era mi trabajo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Algún incidente que ocurriera cuando en esos que encubrió o cubrió a 
"Chito Ríos" que nos pueda contar. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, gracias a Dios nada. 

El señor PRESIDENTE.— Nunca ocurrió. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No ocurrió nada. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cual fue el motivo que le dieran de baja? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— El motivo, asuntos familiares. 

El señor PRESIDENTE.— Usted solicita por asuntos familiares. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Familiares sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿No hay ningún proceso de por medio? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, no, ningún proceso hay. 

El señor PRESIDENTE.— Hay un pedido personal de no participar en este tipo de encargos que le 
daban para encubrir o participar, no hay ningún componente nada subjetivo personal, se refiere personal a 
que no quería participar porque vio algo irregular que no le gustaba? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, no, más que nada tal vez como trabajaba en la Digemin 
ya la situación era algo, entonces... 

El señor PRESIDENTE.— ¿Algo qué? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— El terrorismo empezó bastante y como siempre trabajaba en 
la Digemin y eso era algo que mi familia. 

El señor PRESIDENTE.— Pero el terrorismo empezó cuando usted estaba antes de saliera de la escuela, 
en el 80, llevaba a esas alturas 9 años, después de casi 5 años que usted había salido de la Policía, no 
entiendo por qué razón personal de ese tipo pueda separarlo de la institución, autosepararlo de la 
institución. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Como decía, era mi solicitud de mi baja. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuál es el cargo que usted tuvo cuando trabajaba en Digemin? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Era seguridad. 

El señor PRESIDENTE.— Así dice en su boleta, ¿qué decía en el organigrama, qué decía? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Cuando lo mandan a cuidar a funcionarios o qué lugar, nunca 
nos dice específico, solamente te dicen trabaja con tal fulano, nada más. 

El señor PRESIDENTE.— La información que tenemos nosotros es que Digemin no se encarga de esa 
función de darle la escolta y seguridad, ni altos dignatarios, ni mucho menos a persona agentes 
encubiertos. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Digo lo que sé, lo que estuve haciendo ahí en la Digemin. 

El señor PRESIDENTE.— Yo le pediría en todo caso para quede claro lo que usted acaba de declarar a 
qué agentes usted apoyaba, (9) a ver si nos relata un poco las actividades, en qué circunstancias les daba 
este apoyo. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— El único que yo conocía era el director de la Digemin y a 
‘Chito’ Ríos Sáenz, y el resto ya no sabía su nombre o como cualquier nombre ponían ellos, trabajaban 
ese tipo. 

El señor PRESIDENTE.— Dígame algunos de los nombres que usted recuerda, os seudónimos o como 
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se presentaran y las actividades que realizaban. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No recuerdo eso. 

Iban con nombres, cualquier nombre: Juan, Alberto, cualquier nombre. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué actividades?, a ver cuéntenos cualquiera que usted recuerde, de las 
muchas que ha usted visto. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Como le he dicho, hacían trabajos de información, iban y 
recogían información. Esa era toda la Digemin En el centro. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En qué parte del centro? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, más ha sido en las zonas alejadas. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En qué zonas alejadas? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Podría ser, como le vuelvo a decir, Chupaca, Orcotuna, 
fundo Palián, toda esa zona.. 

El señor PRESIDENTE.— Señor Huamán, a ver, dentro de los hechos que usted nos relata y las 
actividades que como miembro de la Digemin era encargado por el general Luque a dar protección a los 
agentes de inteligencia. 

Relátenos con un poco más de detalle para poderlo entender, porque nosotros tenemos una apreciación 
diferente, pero quisiéramos más o menos ubicar cómo es que usted le daba protección, ¿cómo era, si 
puede recordar, lo llamaba el general Luque, le decía ‘te pones a orden de Pedro, Pablo o Miguel 'Chito' 
Ríos’ y usted iba, se encontraban en un lugar, se alojaban. 

Relátenos esos detalles para tener una idea que efectivamente se daban estos hechos. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Claro, viajábamos y nos hospedábamos en cualquier lugar. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Los dos juntos, en el mismo hotel u hostal? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Claro, podía ser en diferentes lugares, pero siempre nos 
encontrábamos o él iba a recogerme y a la hora que salía yo lo iba a recoger. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y luego? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Me decía, 'tenemos que ir a tal sitio' o 'espérame acá', o 'ya 
vuelvo'. ?ya salimos, llegamos mañana? o 'nos quedamos 3 días'. 

El señor PRESIDENTE.— ¿O sea, no lo acompañaba permanentemente? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Cuando él me solicitaba acompañarlo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quién les daba el presupuesto para estas acciones, ¿cuando usted tenía que 
ir le daban los viáticos? ¿cómo es que pagaban los hoteles, el transporte? Si llevaban algún tipo de 
logística, algún tipo de equipos, radios, teléfonos o la logística que requirieran? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— En logística era el doctor Callejas, que siempre pagaba a la 
Digemin, le encargaba todo lo que es llevar logística en la Digemin. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Firmaba usted un recibo? le daba en efectivo? ¿cobraba un cheque? ¿cuál 
era el mecanismo? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No había recibo, pagaba a su gente así como pagar a una 
persona, mismo trabajo que hacían ellos. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, a usted le entregaba directamente y usted no firmaba. Le decía 'esto es 
para tus viáticos por el tiempo que te vas a ir', ¿o le hacía firmar un recibo o algo? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, ningún recibo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y para la época usted diría que le alcanzaba, le sobraba, le faltaba? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Luego, yo tenía un sueldo de la policía, pero la Digemin ya 
era su voluntad de ellos. 

El señor PRESIDENTE.— Es decir, a usted le entregaba el dinero el señor Callejas y también lo hacía a 
'Chito' Ríos o a la gente que usted tenía que cubrir? 
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El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Hasta ahí no sé, pero sí sabía que él traía el dinero para pagar 
a los agentes y hasta ahí no sabía más. 

El señor PRESIDENTE.— Esos informantes a los que presumo usted está aludiendo, usted cubría al 
agente de inteligencia que además recibía dinero para entregarles a estos informantes. Eso es lo que he 
recogido de lo que usted me dice. 

¿Qué informantes era, usted recuerda? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, no recuerdo. Chito Ríos hacía esos trabajos y como 
estaba cerca yo escuchaba o miraba, eso era todo. Mi trabajo era netamente de seguridad y más no sabía, 
no tenía acceso a eso, como policía. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted hacía reportes escritos, alguna vez hizo algún informe escrito sobre 
esto? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, todo era verbal. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y directamente a quién? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Como estaba a cargo el Chito Ríos y él hacía el reporte al 
director de inteligencia. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y usted a quién daba? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Solamente al general. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Al general Luque Freyre? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Cuando le tocó hacer estas acciones encubiertas con el señor Ríos, usted 
pudo observar las acciones, la actitud que tenía el señor Ríos. ¿Usted recuerda algún hecho especial con 
algún informante en especial, alguna característica que nos pueda enriquecer un poco más el relato y 
hacerlo más consistente? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Los lugares que iba transitaban bastantes personas y en ese 
trabajo llegaba y le entregaban su informe, eso era todo. Y era bien cuidadoso. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué eran, asambleas, iba a asambleas? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, algunos informes seguro de la zona. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Tenía personas ya? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Me supongo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nunca conversaba con usted? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, no. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y cuando viajaban juntos, estaban? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Agarraba su libro y no tenía mucho.... 

El señor PRESIDENTE.— ¿No había ninguna camaradería, acciones, conversaciones? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí conversábamos, pero... 

El señor PRESIDENTE.— ¿Sobre los hechos, inclusive? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, así, familiares, de cosas, pero de su trabajo siempre, tal 
vez como civil y yo militar siempre los celos de ese tipo de trabajo. 

El señor PRESIDENTE.— Bueno, nos ha relatado que era a través de la... Usted egresa de la escuela en 
1985, en 1986 va a trabajar en Huancayo. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Salgo de la escuela. 

El señor PRESIDENTE.— Y se va a laborar. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí, en 1986 ya mi primera a Huancayo algo cambiado. 

El señor PRESIDENTE.— En 1987 pasa a la 29 Comandancia de Radiopatrulla. 
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El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Y de allí lo llama el general Luque. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí, de la... 

El señor PRESIDENTE.— VII Región. ¿Por qué? ¿hay alguna relación? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Me destacan allí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cómo es que lo escoge el general? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Debe ser por mi disciplina o por la hoja. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Era usted muy conocido por la disciplina 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí, desde Mazamari. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué había hecho en Mazamari? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— En Mazamari era buen alumno, disciplinado, cumplía con 
todos. Y era bien mencionado por mi aporte que yo me caracterizaba, los entrenamientos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted practica algún deporte? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Artes marciales. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted tiene algún diploma, algún campeonato, qué relevancia? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, pero ese es mi hobby de deporte desde niño. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted egresa de la Escuela de la Policía de Investigaciones del Perú o de la 
Guardia Civil? (10) 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí, de la Escuela de la Campiña y fuimos elegidos 200 
alumnos para la Escuela Regional de Mazamari, la primera Escuela Regional de Mazamari que se creó, 
los Sinchis, y de ahí empieza como alumno, en la primera Escuela Regional de Mazamari, nunca había 
habido escuela en Mazamari; entonces yo soy la primera promoción pionero de Mazamari. 

El señor PRESIDENTE.— Esa es Guardia Civil. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, guardias civiles. 

El señor PRESIDENTE.— De Mazamari, los Sinchis. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Claro, así es. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted era de armas o de servicio? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Yo era de armas. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Estuvo en la Marina? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— ¿Cómo? 

El señor PRESIDENTE.— ¿Estuvo en la Marina? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— De servicio. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted ha sido miembro de la Marina de Guerra? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Hice servicio en la Marina. 

El señor PRESIDENTE.— Ah, usted sale de la Marina e ingresa a la Policía. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Postulo en 1984 a la Guardia Civil. 

El señor PRESIDENTE.— Servicio Militar Obligatorio. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí, servicio militar. 

El señor PRESIDENTE.— Usted hizo su Servicio Militar Obligatorio en la Armada Peruana. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí, en la Fuerza de Aviación Naval. 

El señor PRESIDENTE.— En la Fuerza de Aviación Naval, ¿tenía base en dónde? ¿acá en el Callao? 
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El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Acá en Aviación Naval, pues, por Faucett. 

El señor PRESIDENTE.— Y de ahí ingresa a la Policía y se egresa de la Escuela de Mazamari de los 
Sinchis, la primera escuela. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Así es, señor Presidente. 

El señor   .— (Intervención fuera de micrófono). 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No tengo idea, solamente se que me puse a disposición. 

El señor   .— (Intervención fuera de micrófono). 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted alguna vez enfrentó a alguna célula terrorista en este trabajo 
encubierto? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿En alguna otra ocasión? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Tampoco. 

El señor PRESIDENTE.— El señor Callejas es el que le daba el dinero para, me dice, para hacer los 
viajes para cubrir a estos agentes de inteligencia, es cierto, ¿también proporcionaba automóviles? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No tengo idea. Solamente sabía que él era de Economía, esto 
era todo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Hasta el año 1989 sucede eso? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Pero el señor Callejas se fuga y se lleva, no da cuenta de cuatro automóviles, 
¿sabe usted eso, o no? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No, no sé. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nos puede relatar un poco más sobre las cuestiones personales que 
determinaron su período de baja? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí, cómo no. 

Tal vez mi padre y mi madre estaban un poco mal, totalmente, tenían su chacra y tenía yo que dedicarme 
a empezar el campo... 

El señor PRESIDENTE.— ¿Dónde estaban? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Acá en Lima, y hasta actual soy agricultor y me dedico a lo 
que es sembrío. 

El señor PRESIDENTE.— (Intervención fuera de micrófono). 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí, soy agricultor actualmente. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Del 89 a la fecha? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Sí. Siempre he sido, desde pequeño, con mi padre, pero... 

El señor PRESIDENTE.— ¿En dónde tiene su chacrita? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Tengo acá en Guatucay quien se va para la Carretera a Canta, 
kilómetro 37 y medio, ahí siembro. 

El señor PRESIDENTE.— Si tiene algo más que agregar lo puede hacer en este momento. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Yo no sé porqué me acusan de, no, por lo que sale en la 
televisión, mi familia, por asesinato, no sé, y sale constantemente en periódicos. 

El señor PRESIDENTE.— Bueno, en verdad yo quiero reiterarle, quizás al comienzo hubiera dicho el 
Congreso de la República no tiene la competencia para juzgar, nosotros solamente investigamos y 
fiscalizamos. Es el Poder Judicial quien juzga, nosotros solamente recogemos información. 

En todo caso lo que usted ha declarado nos va a ayudar a esclarecer los casos que el Pleno del Congreso 
nos ha encargado investigar para que la historia del Perú pueda conocer la verdad de los hechos, son 
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hechos que seguramente duelen mucho, que los peruanos estamos pendientes que no se nos engañe, y si 
las declaraciones de usted han sido sinceras, seguramente van a contribuir a ese hecho. No estamos acá 
para juzgarlo, de ninguna manera, ni acusarlo de nada. 

Quizás al principio le hubiéramos dicho eso, pero no está demás remarcarlo ahora. 

Por eso las respuestas que seguramente hemos tratado de buscar en las preguntas que hemos hecho 
apuntan a eso, ¿no? a encontrar la verdad para que el país pueda saber lo que sucede. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Pero me siento mal al ver que los periodistas van al colegio 
de mi hija buscándome, en la chacra, en lugares, y eso, y más que nada el tema que se ha agrandado de un 
jefe de aniquilamiento, eso, la gente, mis amigos. 

El señor PRESIDENTE.— Identifique usted para aniquilamiento, al cual se refiere, a ver, hágame 
mención. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— Lo que sale en el texto, pues. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué sale? 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— En la televisión ¿no? descubierto Jorge Huamán Alacute, en 
Carabayllo, en Canal N, Cuarto Poder, y yo trabajando tranquilo en mi chacra como campesino y al final, 
mi mamá, mi familia me dicen: ¿Qué has hecho? Todas esas cosas como ser humano pues imagínate, y 
mis familiares. 

El señor PRESIDENTE.— Bueno, con mayor razón para que con las respuestas que usted nos ha dado, 
si son coherentes, si son ciertas y reflejan la verdad lo van a ayudar en el informe final, si no lo son así, 
obviamente vamos a tener las limitaciones en el informe. 

El señor HUAMÁN ALACUTE, Jorge.— No tengo qué ocultar. 

El señor PRESIDENTE.— Le agradecemos por su participación y vamos a levantar la sesión siendo las 
5 y 16. 

Se levanta la sesión. 

—A las 17 horas y 16 minutos se levanta la sesión para en seguida continuar con la misma con el 
interrogatorio al señor Alejandro Castillo y señora Apolonia Sánchez. 

El señor PRESIDENTE.— Muy buenas tardes, la Comisión de Actos de Investigación de los Actos de 
Corrupción de la década del 90 al 2000, se reúne siempre en la Sala María Elena Moyano siendo las 5 y 
20 del día 24 de junio del 2003 con la presencia del Presidente de la Comisión del congresista Heriberto 
Benítez. 

Y hoy tenemos la presencia del señor Alejandro Castillo, que ha sido invitado conjuntamente con la 
señora Apolonia Sánchez en torno a una denuncia de los desaparecidos del Santa. 

Desde ya les agradecemos su participación y le vamos a pedir el juramento para que den respuesta a esta 
comisión. 

Señor Alejandro Castillo, ¿jura decir la verdad y nada más que la verdad ante las preguntas que le formule 
la Comisión Investigadora? 

El señor CASTILLO VEGA.— ¡Sí, Juro! 

El señor PRESIDENTE.— Si así lo hicieres, que Dios y la Patria os premie, caso contrario os lo 
demande. 

Señora Apolonia Sánchez, ¿jura decir la verdad y nada más que la verdad ante las preguntas que le 
formule la Comisión Investigadora? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— ¡Sí, Juro" 

El señor PRESIDENTE.— Si así lo hicieres, que Dios y la Patria os premie, caso contrario os lo 
demande. 

Pueden tomar asiento. 

¿Nos puede dar su nombre completo señor Alejandro Castillo? 

El señor CASTILLO VEGA.— Sí, señores congresistas, mi nombre es Alejandro Castillo Vega, soy 
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padre del Dennis Castillo Chávez el desaparecido del caso del Santa con los criminales del Grupo Colina. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Dónde es su domicilio actual? 

El señor CASTILLO VEGA.— Mi domicilio está en el Distrito del Santa, Asentamiento Humano Ex 
Cooperativa La Huaca. 

El señor PRESIDENTE.— El número de la calle, el lote. 

El señor CASTILLO VEGA.— Está ubicado en la tercera etapa, calle sin número. 

El señor PRESIDENTE.— Dígame lugar y fecha de nacimiento. 

El señor CASTILLO VEGA.— Yo soy del Departamento de Ancash, de la Provincia de Siguas, he 
nacido el 26 de mayo en 1934. 

El señor PRESIDENTE.— Estado civil. 

El señor CASTILLO VEGA.— Casado. 

El señor PRESIDENTE.— Su documento de identidad. 

El señor CASTILLO VEGA.— Con Documento Nacional de Identidad N.° 3289030. 

El señor PRESIDENTE.— Nombre de su esposa. 

El señor CASTILLO VEGA.— Rosa Chávez Pumaricra. Es madre de Dennis Castillo Chávez, señor 
congresista. 

El señor PRESIDENTE.— Muchas gracias. 

Señora, por favor, díganos su nombre completo, por favor. 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Mi nombre es Apolonia Sánchez de López. 

El señor PRESIDENTE.— Su lugar y fecha de nacimiento. 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Nací el 9 de febrero del año 1962 en el Distrito del Santa, 
Asentamiento Humano La Huaca, Tercera Etapa. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Casada? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Casada. 

El señor PRESIDENTE.— El nombre de su esposo. 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Pedro Pablo López Gonzales. 

El señor PRESIDENTE.— Domicilio actual. 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— En La Huaca, Tercera Etapa. 

El señor PRESIDENTE.— Su documento de identidad. 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Tengo mi documento, pero quiero que me disculpen porque no 
me acuerdo del número, lo he dejado afuera. 

El señor PRESIDENTE.— Vamos a tomar nota después de ello. 

Señora, ¿usted requiere la presencia de un abogado para dar respuesta a las preguntas que nosotros le 
formulemos? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Yo confío en ustedes. 

El señor PRESIDENTE.— No requiere en todo caso, ¿y el señor Alejandro Castillo? ¿usted requiere? 

El señor CASTILLO VEGA.— Yo pienso que debe ser así nomás, siempre hemos hecho testimonios 
así sin asesores, señor congresista. 

El señor PRESIDENTE.— Muchas gracias. 

Esta comisión tiene una responsabilidad de ver por los actos de corrupción de la década del 90 al 2000, 
pero además de eso también sobre temas que tienen que ver con los derechos humanos, sobre este tema de 
los desaparecidos del Santa. (11)  

Nosotros quisiéramos en todo caso, individualmente, nos relaten el testimonio que nos van a dar y a partir 
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de eso ir haciendo las preguntas. 

Yo le daría en todo caso la palabra al señor Alejandro Castillo para que nos relate la denuncia que él tiene 
ante esta comisión. 

El señor CASTILLO VEGA.— En el caso de los desaparecidos del Santa, ha sido un caso extraño con 
esta mala política de Fujimori, criminalmente, como si fueran unos animales, hicieron desaparecer y 
nunca nosotros supimos hasta la fecha, han pasado 11 años y no sabemos en donde se encuentran los 
restos que ha asesinado el Grupo Colina. 

Esperemos que esté en mano de los señores congresistas que nos apoye y que se haga justicia. No 
esperamos solamente decir que se sancione, pero que se sancione ejemplarmente a esos señores 
criminales que han sido asesinos de nuestro país, conjuntamente con Hermoza Ríos y con el señor Alberto 
Fujimori Fujimori. 

El señor PRESIDENTE.— Señor Castillo, usted es padre de algún desaparecido, y si es así díganos el 
nombre y qué vinculo tiene con él. 

El señor CASTILLO VEGA.— De cuál me dice, señor congresista. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted es padre de algunas de las víctimas? 

El señor CASTILLO VEGA.— Yo soy padre de Dennis Castillo Chávez. 

El señor PRESIDENTE.— Él ha sido desaparecido, ¿en qué condición? 

El señor CASTILLO VEGA.— Él ha sido desaparecido, secuestrado en el mismo domicilio. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué día fue secuestrado de su domicilio? 

El señor CASTILLO VEGA.— Ha sido el primero de mayo a la una de la madrugada. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quiénes lo secuestraron? 

El señor CASTILLO VEGA.— Ahorita todo el mundo sabe que ha sido el Grupo Colina, comandado 
por Martín Rivas. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted estaba presente en la casa cuando lo secuestraron? 

El señor CASTILLO VEGA.— Sí, cuando ingresaron a mi domicilio, yo estaba presente con unos tres 
amigos el primero de mayo Día del Obrero, tomando unos tragos en la puerta, en la vereda, en la casa 
mía; y entraron primero en la casa de Pedro López, en la esquina de su vivienda, primero Pedro López y 
después Coqui y la tercera es mi vivienda.  

En ese momento ingresaron a Pedro López y a Coqui y en la tercera ingresaron a mi casa pateando la 
puerta y hablando una especie de lisuras: carajo, mentando la madre así, no preguntaban nombres pero 
decía dónde están los que se han corrido. Y en ese momento nos tomaron en la pared, en el patio mío, a 
mí y un amigo de mi hijo y a mi hijo, y a mi señora le pusieron boca a bajo de su dormitorio, tengo una 
hija que es enferma, retardada mental. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuántas personas ingresaron a su casa para secuestrar a su hijo? 

El señor CASTILLO VEGA.— Aproximadamente a mi casa ingresaron como 7, 8 personas, no nos 
dejaban mirar la cara. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cómo estaban vestidos? 

El señor CASTILLO VEGA.— Estaban vestidos de civil, pero encapuchados con botas y armados hasta 
los dientes, señor congresista. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Tenían armas largas, grandes, fusiles? 

El señor CASTILLO VEGA.— Arma corta tenían. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Venían en qué vehículos o venían a pie? 

El señor CASTILLO VEGA.— Al momento de ingresar, ha ingresado con un vehículo de lunas 
polarizadas con camionetas doble cabina, han sido dos camionetas rojas y una blanca medio crema, así 
este color, y una camioneta tipo policía con luces circulares. 

Yo he visto los carros cuando han dado la vuelta en una casa que se llama Casa Hacienda, ahí dieron la 
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vuelta al lado de una acequia que se cayó cuando ingresaron recién, en una acequia se cayó la camioneta 
roja. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuántas personas estaban en su casa en el momento del secuestro? 

El señor CASTILLO VEGA.— Nosotros los familiares hemos estado, yo y un hijo menor y mi hija y mi 
señora, y mi hijo estaban afuera con tres amigos más tomando. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y cuando ingresaron solamente se llevaron a su hijo o se llevaron a alguien 
más de su casa? 

El señor CASTILLO VEGA.— Solamente a mi hijo, de repente no preguntaban nombre de nadie, yo 
creía que de repente preguntaba a alguien que buscaba, no, el ingreso de estos criminales fue decir en 
dónde están los que se han corrido nada más. Entonces nos pusieron a la pared, y mi hija salió, como era 
enfermita retardada mental, sale gritando y en ese momento el policía que estaba a espaldas de nosotros, 
agarra y le dio con el arma. Y cuando le dio con el arma, mi hijo como estaba con sus tragos, agarró lo 
volteó y se cayó encima de la policía, y le dijeron: Ah, tú eres el desgraciado. Y agarró de aquí del cuello 
de la casaca y lo saco afuera y ahí terminó la cosa, señor. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, ellos vinieron buscando a alguien que se les había corrido. 

El señor CASTILLO VEGA.— La única pregunta de ellos eran, dónde están los que se han corrido, no 
preguntaban por nombre nadie, no mencionaban el nombre de nadie, la única pregunta era en dónde están 
los que se han corrido. 

El señor PRESIDENTE.— Señor Castillo, yo quiero más o menos tratar de ordenar lo que usted nos está 
relatando. 

Ellos vienen y los ponen a todos contra la pared. 

El señor CASTILLO VEGA.— Así es. 

El señor PRESIDENTE.— Y preguntan ¿dónde están los que se han corrido? 

El señor CASTILLO VEGA.— Nada más. 

El señor PRESIDENTE.— En ese momento sale su hijita, que tiene una discapacidad. 

El señor CASTILLO VEGA.— Al ingresar entraron a los dormitorios y los pusieron boca abajo a todos, 
solamente a mí y a mi hijo y otro amigo Santiago Roque nos pusieron contra la pared. 

El señor PRESIDENTE.— Entonces, sale su hijita que tiene retardo. 

El señor CASTILLO VEGA.— Gritando. 

El señor PRESIDENTE.— Y un policía la agrede con el arma, le golpea con el arma. 

El señor CASTILLO VEGA.— En ese momento mi hijo que estaba en mi costado en la pared, volteó y 
se fue encima de la policía. 

El señor PRESIDENTE.— O sea, esa es la razón que usted presume porque lo llevaron. 

El señor CASTILLO VEGA.— Así es. 

El señor PRESIDENTE.— Desde esa época a la fecha no ha habido, digamos, ningún informe, nadie 
que diera cuenta ni vivo ni muerto. 

El señor CASTILLO VEGA.— Nada, hasta el momento no sabemos. 

Nosotros durante los tiempos hasta que salga la ley de amnistía hemos vivido trajinando, caminando por 
todos sitios, hemos denunciado ante la Corte Interamericana, a Derechos Humanos. Nos ha apoyado una 
institución que se llama Comisión de Justicia Social, en Chimbote, y hemos denunciado ante la Corte 
Interamericana y también ante la Cruz Roja Nacional e Internacional, y también ante la Comisión OEA 
cuando hubo reunión cuando vino el Secretario General, en el Centro Cívico. 

El señor PRESIDENTE.— Dígame una cosa, por ese tiempo había actividades subversivas en el Santa. 

El señor CASTILLO VEGA.— En el Santa no tanto, estaba cerca a Chimbote que llaman Cosco, que 
ahora es distrito, y estaba declarado como zona roja. Pero en Santa, en la Huaca y San Carlos eran gente 
más tranquila, hasta la fecha hay gente tranquila, nunca ha habido. Sí hubo, pero ha venido de otro sitio, 
quizás hubo atentado en una empresa que se llama Siderperú, en la sala de bomba cámara de agua, hubo 
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atentado ahí y después hubo atentado más antes en el municipio, pero no hubo detonaciones, aunque 
habían quemado ingresando, rompiendo la puerta, había ingresado el municipio, quemaron los 
documentos nada más, después no ha habido, ha habido por Panamericana, en Cosco, por otros sitios sí ha 
habido, por lo cerros siempre prendían en las noches así en el primero de mayo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ese día prendieron alguna? 

El señor CASTILLO VEGA.— No, no, ese día no. 

El señor PRESIDENTE.— Porque coincidía con el primero de mayo ¿no? 

El señor CASTILLO VEGA.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— Pero hicieron alguna pinta o prendieron alguna fogata. 

El señor CASTILLO VEGA.— La única pinta fue.. 

El señor PRESIDENTE.— Ese día. 

El señor CARLOS.— Ese día la única pinta fue que le pintaron la casa del señor Pedro López, donde 
decía en la pinta con pintura, con esmalte rojo decía: Así mueren los ladrones del pueblo. Nada más, lo 
único, después habían pintas por la Panamericana, en la casa de don Jorge, no sé, por ahí también hicieron 
pinta. En la casa mía, de Coqui León, no hubo ninguna clase de pinta, nada. 

El señor PRESIDENTE.— Señor Castillo, usted conoce de un movimiento de Campesinos sin Tierra. 

El señor CASTILLO VEGA.— Sí, el campesino siempre reclamando de los productos, al aumento sí 
había siempre. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Su hijo formaba parte de este movimiento? 

El señor CASTILLO VEGA.— No, mi hijo se dedicaba solamente toda su íntegra vida a educación, era 
muy bueno con los amigos enseñándole así, él nunca ha tenido cargo en donde estudiaba, él había 
terminado su estudio de química industrial en Carlos Salazar Romero, Tecnológico, en Chimbote, él 
estaba haciendo su tesis. 

El señor PRESIDENTE.— Qué profesión tenía, ¿era profesor?, ¿era técnico?  

El señor CASTILLO VEGA.— No, recién había terminado su estudio, estaba haciendo tesis para su 
título. 

El señor CASTILLO VEGA.— ¿Cuántos años tenía? 

El señor CASTILLO VEGA.— Él tenía 23 años, durante su vida se dedicaba solamente a estudiar. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuánto tiempo antes de que desaparecieran las 9 personas, fueron los 
atentados? 

El señor CASTILLO VEGA.— Más antes sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuánto tiempo más o menos? 

El señor CASTILLO VEGA.— No recordamos, sé que habría intentado pues atentado, sería como un 
mes, dos meses así, después en el municipio del Santa había medio año o algo por ahí, no tengo la 
seguridad, la fecha de los atentados que hubo en el municipio. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Su hijo participó en alguna organización del barrio? 

El señor CASTILLO VEGA.— Ninguno. 

El señor PRESIDENTE.— Ni del movimiento Campesino sin Tierra. 

El señor CASTILLO VEGA.— No, él solamente en su actividad y después su estudio, hay días que no 
estudiaba y se dedicaba a trabajar conmigo en el campo, en la agricultura. 

El señor PRESIDENTE.— Usted dice que el día o horas después que se realizaran estas desapariciones, 
aparecieron unas pintas que señalaba “así mueren los traidores del pueblo”. 

El señor CASTILLO VEGA.— En el momento que ellos secuestran han hecho esa pinta. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quién?, ¿los secuestradores? 

El señor CASTILLO VEGA.— Los secuestradores, y justo lo dejaron el tarro de pintura, el galón, tarro 
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grande en el mismo sitio donde dieron la vuelta los carros. Ellos mismos han hecho la pinta. 

El señor PRESIDENTE.— Díganos, ¿qué relación había entre la población del Santa y este empresario 
Jorge Fun? (12) 

El señor CASTILLO VEGA.— No tenía ninguna relación, tampoco nosotros. Somos individuales 
parceleros. Después de la hacienda, después que estaba terminado el acopio, el tiempo cuando vino la 
reforma agraria, nos han parcelado un pedazo de terreno, trabajamos cada uno en un pedazo de terreno. 
No tenemos ninguna relación. 

La única relación era de Tambo Real, Rinconada, San Dionisio, porque ellos en sus terrenos habían hecho 
desmotadora, apiladora de arroz. Y relaciones quizás algunos teníamos por vender arroz en la apiladora 
que tenía en el molino. 

Después, nosotros no teníamos ninguna relación, otra o particular ni en el trabajo, nada. 

El señor PRESIDENTE.— Ese día, el 1 de mayo, que se realiza este secuestro, que es una fecha en que 
se produce este hecho, dígame, ¿era regular, normal que la Policía o la Marina realizara operativos de 
rastrillaje, que pasaran por ahí y revisaran todo? 

El señor CASTILLO VEGA.— No, no. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nunca hacían eso? 

El señor CASTILLO VEGA.— No. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Nunca antes se hizo? 

El señor CASTILLO VEGA.— No, nunca. Así, batida de los delincuentes, de los choros, por ahí en el 
campo, así la población cuando pedía a las autoridades, siempre hacían operativos, pero la Policía de la 
misma población del Santa; pero de otros lugares, no. 

El señor PRESIDENTE.— Señor Castillo, su casa de donde es secuestrado su hijo, ¿qué distancia tiene 
del puesto de Policía? 

El señor CASTILLO VEGA.— Del puesto del Santa aproximadamente un kilómetro es. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted dio parte a la Policía de este hecho? 

El señor CASTILLO VEGA.— Nosotros, después del secuestro, yo con mi señora, a pesar que nos 
dijeron estos criminales del grupo Colina: “No salgan”, nosotros salimos al momento, al momento 
salimos atrás y así preguntando por dónde se habían ido los carros, pero no nos daban razón. Dijeron que 
por acá se han ido, así como para el norte ¿no?, salida a la Panamericana. 

El señor PRESIDENTE.— Pero, ¿ustedes hicieron la denuncia o no? 

El señor CASTILLO VEGA.— Nosotros llegamos al puesto en la Plaza de Armas, pero no nos 
aceptaron, había solo un policía, pero no nos aceptaron. No sabían nada, que ellos no tenían tiempo, que 
el otro policía estaba durmiendo, que no tenía tiempo, que mañana regresemos nos dijeron. No nos 
atendieron.  

Y como no nos atendieron, hemos salido hasta la pista Panamericana Norte, hemos tomado carro para ir a 
Chimbote y solicitar a un compadre que tengo su carro, movilidad, para seguir buscando adónde los 
habían llevado. 

En ese momento, cuando hemos viajado a Chimbote, pasando Cosco, hay un túnel. En el túnel 
encontramos la Marina con carro abajo, en la puerta del túnel. Justo ahí tenemos unos planitos que se 
habían dado para mostrarlos cómo ha sido. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cómo dice? Que justo cuando ustedes van a Chimbote para seguir con este 
proceso de denuncias en torno a las desapariciones, encuentran a... 

El señor CASTILLO VEGA.— La Marina, con carro abajo en la puerta y el resto... 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué tipo de carro tenía? 

El señor CASTILLO VEGA.— Carro de la Marina, del Ejército. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y había personal de la Marina? 

El señor CASTILLO VEGA.— Habían más de 20; 30 personas resguardando así. Toditos, encima del 
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túnel, por el cerro así, abajo y arriba. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y ustedes averiguaron por qué razón estaba ahí la Marina? 

El señor CASTILLO VEGA.— No, no sabíamos por qué. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Eso es a cuántas horas de producido el secuestro? 

El señor CASTILLO VEGA.— Aproximadamente hora y media será. Porque nosotros hemos llegado a 
*Iñaza* Túnel, en Cosco, más de las 2 de la mañana, porque demoramos para tomar carro, porque no 
había carros en Santa para agarrar. 

Y ese carro que nosotros agarramos era guardaespaldas de una policía. Después del atentado del 
municipio, el alcalde de Santa tuvo un guardaespaldas, era un guardia que se llamaba Caballero. En ese 
carro se había ido y en ese carro nosotros subimos. 

Entonces, cuando llegamos a la puerta del túnel le atajaron el carro, la Marina. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Quién los atajó? 

El señor CASTILLO VEGA.— La Marina, el Ejército. 

Y el se baja, le enseñó seguro su fotocheck y nos dejaron pasar y no sabían que era policía. 

Cuando llega a Chimbote, en una calle que se llama Espinar, se baja ahí y se cruza y ahí recién le vi por el 
uniforme que tenía de policía. 

El señor PRESIDENTE.— Bueno, pero ustedes llegan a Chimbote, ¿y hacen la denuncia o no? 

El señor CASTILLO VEGA.— En Chimbote no denunciamos en el momento. Fuimos a buscarlo a mi 
compadre que tiene su movilidad para preguntarle en todos los puestos y en la comandancia central y en 
la PIP y hay otro puesto en 21 de Abril, Nuevo Chimbote, para preguntarles si habían detenido, nada más. 
En Chimbote no hemos hecho intenciones de denunciarlo, nada. No hicimos nada de eso. Solamente 
preguntábamos si habían detenidos, si ha habido operativo en Santa. Nada más. Eso es lo que hacíamos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y qué respuesta obtuvieron en todas las estaciones de policía, comisaría? 

El señor CASTILLO VEGA.— En cada puesto nos decían que no saben nada, no hay ningún detenido. 
Esa era la respuesta en cada puesto. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y por qué razón ustedes no denunciaron? 

El señor CASTILLO VEGA.— Nosotros denunciamos en Santa después, ya a los 3 días o a lo 2 días 
todavía. Tampoco nosotros tontos, de frente denunciamos a la fiscalía. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué pasó con esta denuncia a la fiscalía? 

El señor CASTILLO VEGA.— Ya comenzamos a buscar nuestro asesor y a la Comisión de Justicia nos 
apoyó y comenzamos a indagar por todo, hasta Trujillo, algunos de repente en el Ejército que hayan 
llevado un detenido, así, hemos tenido siguiéndolo durante los 3 años hemos caminado atrás de ellos, 
desaparecidos, para ver dónde estaban, hasta que salga la Ley de Amnistía de los criminales para librarlos 
a estos. 

El señor PRESIDENTE.— Lourdes Chávez. 

La señora CHÁVEZ.— Una pregunta, señor. Cuando usted encontró a los efectivos de la Marina en el 
túnel de Cosco para ir a Chimbote, ¿notó algún tipo de parecido en los autos o en el uniforme de las 
personas que habían entrado a su casa, algo parecido, le parecieron similares? 

El señor CASTILLO VEGA.— No, ninguno, diferente de los que entraron en las casas. Y eso era del 
Ejército y La Marina, nada más, con uniforme así, rayados. Es La Marina, estaba con sus carros abajo, en 
la puerta del túnel. No se mostraban porque al ingreso a las casas ha sido vestidos de civil, encapuchados, 
con botas. 

La señora CHÁVEZ.— ¿Puede describir a qué se refiere usted con “vestido de civil”? ¿Cómo era su 
chompa? ¿Cómo era su capucha, de qué color? 

El señor CASTILLO VEGA.— La capucha... Eran todos eran de chompas negras y capucha negra todo. 
Pasamontañas, sí. 

La señora CHÁVEZ.— Dígame —una última pregunta—, usted ha señalado que la zona de Cosco era 
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considerada zona roja. 

El señor CASTILLO VEGA.— Zona roja, sí. 

La señora CHÁVEZ.— ¿Era usual que la Marina o efectivos del Ejército o combinado hicieran guardia 
en esa carretera y en el túnel? 

El señor CASTILLO VEGA.— Se había declarado zona roja. Cosco sí siempre tenía así resguardado 
por Panamericana, porque había siempre los que atajaban los carros, hacían asaltos, los mismos políticos 
deben ser, pero después no. 

Pero muy poco ha habido atentados, solamente dos atentados: el de la sala bomba de Sider y el municipio. 

El señor PRESIDENTE.— Yo quizá voy a pedir que nos ayude la señora para ir paralelamente 
conversando con ambos. 

Señora, ¿usted nos puede relatar su caso, por favor?  

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Desde la fecha que lo llevaron, el 92, a mi esposo: 

Estábamos durmiendo en mi casa mis dos hijos, yo y mi esposo, y cuando nosotros estábamos durmiendo 
escuchamos 2 disparos y en ese momento, cuando escuchamos los disparos, nos despertamos mi esposo 
yo. 

Entonces, entre él y yo conversábamos diciendo qué será que han disparado, porqué, si nunca ha habido 
eso, nada. Y en eso, cuando así hemos estado conversando, han tirado un patadón a la puerta de la sala y 
en eso otro patadón a la puerta del patio. 

Cuando en eso, nosotros todavía estábamos en el dormitorio, en eso, cuando ya hemos visto que entran al 
patrio, a esa hora mi esposo dijo, cuando ya están para que entren le cuarto dice: “¿Qué pasa?”. “Ya 
salgan, salgan —a esa hora le dicen a mi esposo—, sal”. En eso yo más atrasito, también me dicen: 
“Salga usted, salga”, en eso ya yo también salí hasta la puertita del dormitorio. 

Entonces me dijo: “¿Dónde están los que han corrido?”. Yo le contesté, le digo: “Acá no ha entrado 
nadie, nadie ha entrado. Solamente estamos durmiendo mi esposo, yo y mis hijos” le dije así. Y en eso: 
“Ya, salga fuera —me dijo—, salga afuera”. Y a mi esposo lo hicieron así echar ahí en el patio y uno se 
quedó apuntándole con una metralleta.  

Y a mi casa entraron como 4 a 5 personas, encapuchados, sus chompas cuello Jorge Chávez, todo eso. 
Entraron hasta el corral buscando, pero no encontraron nada. 

En eso uno ya me dice: “Salga afuera”. Entonces le digo: “Voy a sacar a mis hijos”, le dije. Entré, le 
cargué a mi hijito, porque mi hijito tenía 2 años y 3 meses, el segundo; y el mayorcito tenía 9 años. 

Y en eso ya salí, así, para afuera, y mi hijito, el mayorcito, se pone a llorar: “A mi papá lo van a matar”, le 
dice. “Cállate. No llores”, le contestaron así a mi hijito. Entonces yo le acariñé a él: “Cállate, papito. No 
llores”, le dije así. 

Y en eso me dice: “Sal afuera, a la calle, sal”. En eso estoy saliendo, en la puerta de la sala, así nomás, en 
toda la puerta, en eso una mujer escuché que me dice: “Entra y no salgas” me dice. 

En eso retrocedí a la sala y ahí uno me tapó, “Échate ahí —me dijo—, échate”. En eso yo me eché ahí, 
con mis hijos y con una colcha verde me taparon. En ese momento a él lo sacaron, desde ese momento no 
sabemos nada hasta ahorita. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Hubo disparos en ese momento? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— No, en ese momento ya no. Antes que entren a la casa fueron los 
disparos. Dispararon solamente 2 disparos. Nada más. 

El señor PRESIDENTE.— Señor Castillo, ¿y en su casa también hubo disparos o no? 

El señor CASTILLO VEGA.— Donde dieron vuelta los carros, ahí dispararon 2; 3 disparos, así, al aire, 
no de frente a matarlos, nada, dispararon al aire. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué actividades habían sucedido? ¿Por qué estos secuestradores 
preguntaban: “¿Dónde están los que han corrido?”? ¿Ustedes han reconstruido los hechos, saben de algún 
suceso anterior que produce estos secuestros? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— No sé yo, señor congresista. Como ahí había una tiendita (falla de 
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grabación), dos vigilantes estaban tomando de ahí, del Sider, de la planta, que es cerca a la casa y estaban 
tomando (falla de grabación) pero ellos salieron de su trabajo y estaban (ininteligible) el día primero. (13) 

Y en eso ellos, cuando dice que asomaron los carros, ellos pensaron que son sus jefes que vienen a 
controlarles. Y ellos, entonces, para que no los vean, se corrieron atrás de mi casa, como hay un sitio así, 
que vivo yo, cerca de la acequia, ellos corrieron por ahí para que entren por la planta de Sider así, para 
que volteen, para que entren a sus trabajos. 

Por eso yo digo, seguramente que lo han llevado por equivocación, pensando que han entrado a mi casa. 

El señor PRESIDENTE.— Señora, ¿su casa está cerca de la casa del señor Castillo? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Sí, está cerca. 

El señor CASTILLO VEGA.— Está dentro de 2 puertas, nada más. Era la continuación, primero de la 
señora, después de Coqui, el que seguía es mío, y al frente de León. 

El señor PRESIDENTE.— Entonces se referían a ese hecho. 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Sí. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué actividades, señor Castillo, había hecho su hijo en la mañana? 
Relátenos para más o menos reconstruir el hecho. ¿En la mañana qué había hecho hasta que está tomando 
delante de su casa con unos amigos? 

El señor CASTILLO VEGA.— Estuvo temprano, cuando vino de visita mi compadre de Chimbote, 
estuvimos ahí conversando, así, como familiares, que nos habían traído pescados, comida para preparar 
como 1 de mayo. Nada más.  

No trabajamos ni yo ni él. Con la visita de mi compadre y con mi comadre que ha venido, fue padrino de 
mi hijo. Estuvimos ahí en la casa.  

El señor PRESIDENTE.— Entonces ustedes —ya reconstruyendo los hechos— cuando los 
secuestradores preguntan: “¿Quiénes se corrieron?” se referían a aquellos trabajadores que habiendo 
saliendo de su trabajo —según relatan ustedes— por el 1 de mayo supusieron que eran sus jefes, que 
obviamente venían de alguna manera y los iban a sorprender, y es por eso que corrieron y se ocultaron 
detrás de su casa. 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Corrieron por ahí, pero entraron a su trabajo. 

El señor CASTILLO VEGA.— Ahí hay unos detalles pequeños... 

El señor PRESIDENTE.— Eran 2 trabajadores de... 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Entraron a su trabajo, eran vigilantes. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Vigilantes de qué? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— De ahí, de Sider. 

El señor CASTILLO VEGA.— De Sider, pues. Está la sala bomba de Sider. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Está al costado? 

El señor CASTILLO VEGA.— La sala bomba está al costado de la cerca. 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Cerca de la casa de nosotros. Ahí vivimos. 

El señor CASTILLO VEGA.— Varios vigilantes, como Día del Obrero, saliendo de su turno de su 
trabajo, los que estaban de turno también habían venido al costado de mi casa a una tiendita a tomar. 
Entonces, en el momento en que llegaron ellos creían que era su jefe, sus supervisores, agarraron, se 
corrieron uno por acá, otro por allá. Y esa es la pregunta que hacían estos criminales que decían: “¿Dónde 
están los que se han ocurrido?”. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ustedes saben los nombres de esas personas que estuvieron tomando, 
trabajando el 1 de mayo y que salieron corriendo? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— No, yo no me acuerdo, señor congresista. Porque nosotros no 
hemos sido ni amigos ni nada con ellos, porque ellos trabajaban en su trabajo, solamente ellos venían a 
comprar a la tiendita y se iban a su trabajo y no hemos tenido ninguna conversación. 
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El señor PRESIDENTE.— ¿Su esposo qué actividad tenía, señora? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Él trabajaba en la chacra. Ese día también él en la mañana trabajó 
medio día y en la tarde se fue a mi cuñada, a su hermana, a ayudarle que iba a hacer de su hijito un 
cumpleaños, a ayudarle. Y ahí le dice mi cuñada: “Me vas a ayudar a adornar”, porque al otro día, el 2, le 
iban a hacer su cumpleaños de su hijito que cumplía no sé cuántos añitos. Y en eso: “Ya, pues —le dice—
, mañana temprano me voy a levantar para ayudarte”, le dice así mi esposo.  

Nos hemos dormido a las 8 de la noche nomás y, entonces, en la noche pasa eso y el otro día el 
cumpleaños se fue, como dice, ya ni ganas yo de hacer cumpleaños, que pasó todo eso. De pena, hasta mi 
suegra, de su hijo, que ni comió nada ese día. 

El señor PRESIDENTE.— Señora, ¿usted puso después de ese hecho alguna denuncia a la policía? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— No, señor congresista, al momento que a mi esposo lo sacan yo 
ahí mismo me fui a avisar cuando escuché que vino una chica a avisar a la señora León que a su hijo 
también lo han llevado. En eso yo ya salí, a esa hora me destapé con la colcha diciendo: “Ya se fueron”. 
En eso me destapé, salí también afuera, a la calle. Entonces ahí ya lo escuché que don Alejo salió 
también, su esposa, vuelta ahí, los vecinos salieron todos de su casa. 

En eso les digo —a mi esposo le decían “Pata”—: “Al Pata le han llevado”. Vuelta la señora León me 
dice: “A mi hijo también dicen que lo han llevado”. Vuelta ahí don Alejo me dice: “A mí hijo lo han 
llevado”. Vuelta ahí al vecino, a Coqui también lo habían llevado, pero como su mamá se había ido a otro 
sitio, a su casa de su hijo a visitarle y no estaba ese día que lo llevan a su hijo, al otro día todavía lo han 
echado de menos al chico y que lo han llevado, por eso no sabían nada. 

El señor PRESIDENTE.— Señora, usted relata que una mujer secuestradora. 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Sí, una mujer me dijo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cuántas personas ingresan a su casa? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— A mi casa entraron como 4 a 5 personas. 

El señor PRESIDENTE.— De ellas, ¿cuántas eran mujeres? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Una nomás yo le escuché su voz, por la voz nomás, pero no le vi. 
Afuera era todo oscuro. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted vio el rostro de algún secuestrador? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— No, todos estaban así, con pasamontañas que no se veía nada. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted, señor Castillo? 

El señor CASTILLO VEGA.— Sí, así, todos con una chompa de Jorge Chávez y todo encapuchados 
con pasamontañas. No usaban gorra, nada, todo pasamontañas nomás tenían. 

El señor PRESIDENTE.— Dígame una cosa, después de sucedido el hecho usted va a la comisaría, 
señor Castillo, y no le recepcionan la denuncia. 

El señor CASTILLO VEGA.— No nos aceptaron.  

El señor PRESIDENTE.— ¿Ustedes se juntan después y realizan una denuncia a la policía o van al 
Ministerio Público. 

El señor CASTILLO VEGA.— Al segundo día todavía nos fuimos, nos juntamos todos los familiares 
de los desaparecidos, nos fuimos a la PIP y al Ministerio Público, de frente a denunciarlo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Dónde, en el Santa o en Chimbote? 

El señor CASTILLO VEGA.— En Chimbote. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Usted también va, señora? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— No, yo salí a avisar a mi suegra. Como mi suegra vivía así, a 3 ó 
4 casas más. Salí a verla, a decirle que también han llevado a su hijo. 

En eso don Alejo le dice: “Yo me voy a buscar a mi hijo”, me dice él con su esposa. Entonces mi suegra 
como era así, más o menos de edad, dice: “Yo ahora de noche, ¿cómo voy a ir de noche?”. Vuelta mi 
suegro dice: “Mejor mañana que amanezca, temprano nos vamos” Entonces, la señora León también dice: 
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“Ya, mejor cuando amanece”.  

A esa hora han agarrado ellos y se han ido cuando ha amanecido, pero el señor Castillo con su señora sí 
se fueron a esa hora. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Qué es lo que les dice el Ministerio Público? ¿El fiscal los atiende? ¿Se 
recuerdan del nombre y qué dictamen se le da? 

El señor CASTILLO VEGA.— Nancy Moreno estaba a cargo de la fiscalía provincial de Santa. 

El señor PRESIDENTE.— Ustedes hacen la denuncia, ¿qué es lo que pasa con esa denuncia? 

El señor CASTILLO VEGA.— Con el asesor, con el apoyo de la Comisión Justicia Social, como tenía 
su asesoría ahí, nos apoyó y hemos denunciado a la fiscalía y a la comisaría central en la Plaza de Armas 
de Chimbote. En la PIP también estaba la denuncia, pero todo fue en vano, que habíamos caminado por 
todos sitios. 

El señor PRESIDENTE.— ¿O sea se archiva la denuncia, no se abre proceso en el Poder Judicial? 

El señor CASTILLO VEGA.— No abrían procesos, sino denuncia que ahí, ahí quedaba. No nos querían 
ni entregar ni las copias, nada. 

Nosotros después, a los 5; 4 días viajamos con el apoyo de la Comisión de Justicia Social aquí a Derechos 
Humanos, al señor Francisco Soberón. 

El señor PRESIDENTE.— Quiere decir que a pesar de hacer la denuncia al Ministerio Público, es decir 
al fiscal de Chimbote, no le dan, no resuelven nada; tampoco les reciben la denuncia en la comisaría. ¿Y 
la que está en Santa? ¿Se presenta a la comisaría de Chimbote, señora? ¿Hace la denuncia en la comisaría 
de Chimbote? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— No sé. Yo en ese momento... 

El señor CASTILLO VEGA.— Sí, se hacen todas las denuncias, en la comisaría de Chimbote y en la 
PIP y en la fiscalía, pero ya con nuestro asesor de la Comisión de Justicia Social; pero no abrían proceso, 
solamente decían de que ahí ya había temor de la fiscalía, de Nancy Moreno, decía que prefería no perder 
el trabajo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Cómo que no perder el trabajo? 

El señor CASTILLO VEGA.— O sea que ellos si abrían un proceso que nos apoyaba a nosotros, ellos 
podían cambiar de trabajo. 

El señor PRESIDENTE.— ¿A quiénes? ¿A usted le dijo eso? 

El señor CASTILLO VEGA.— No, eso es lo que nos decía la señora, pues. 

El señor PRESIDENTE.— ¿A usted le dijo eso? 

El señor CASTILLO VEGA.— Claro, pues. (falla de grabación)... el trabajo, porque la política era así, 
cualquier cosa que hay, el momento del reclamo, cualquier cosa de nuestro producto que nosotros 
reclamamos, decían que éramos terroristas. Eso es lo que nos tomaba con esta mala política de Fujimori, 
señor congresista. 

El señor PRESIDENTE.— Señora Apolonia ¿su esposo pertenecería a algún sindicato, institución, fue 
dirigente? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— No, señor congresista. Mi esposo lo único que se dedicaba era a 
la chacra nomás, a trabajar, le ayudaba a su papá, porque su papá tenía un pedazo de chacra, el único, 
porque nosotros no tenemos chacra. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Estuvo vinculado al Movimiento Sin Tierra, perteneció, participó? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Nada. En eso no se metía. En el colegio sí ha apoyado él. Hizo un 
colegio donde nosotros vivimos, ahí hizo un colegio de primaria y jardín y justo lo van a inaugurar 
también esta semana porque es su cumpleaños, le han puesto el nombre de él a bese colegio. 

El señor CASTILLO VEGA.— Él era como promotor de gestión ante el Concejo y USE para crear un 
colegio pequeño que hay en la Huaca, de jardín y primaria, él fue iniciador. Pero no fue tampoco dirigente 
del pueblo, nada. 
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Pero era muy animoso, muy empeñoso, muy activista para hacer cualquier gestiones, pero por la 
necesidad del pueblo, nada más. 

No había ninguno en la Huaca en el caso de que hay vinculaciones políticas, ninguno. 

El señor PRESIDENTE.— Para los dos les pregunto si conocen a Maribel y Edwin Barrientos 
Velásquez. 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Ahorita sí lo conocemos a Maribel, pero antes no lo conocía yo. 
Recién cuando hemos empezado a andar, ahí recién le conozco a ellos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿”A andar” en qué sentido? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— En esto, así, buscando, yendo así, venir a Lima cuando nos hacen 
llamar, así. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Y ellos quiénes son? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Ellos también son su familia que lo han llevado. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Son familiares de desaparecidos? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Sí, de sus hermanos que también fueron llevados. 

El señor PRESIDENTE.— ¿También del Santa? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Sí. 

El señor CASTILLO VEGA.— Sí, del Santa, pero ellos viven en la Huaca.... 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— San Carlos, viven. 

El señor CASTILLO VEGA.— En San Carlos, ahí está. Tarazona y los Barriento. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Ustedes tienen conocimiento de que ellos fueron perseguidos por reclamar? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— No sé cómo será. Dicen así, pero no sé, porque nosotros vivimos 
aparte en la Huaca, ellos viven en San Carlos. 

El señor PRESIDENTE.— ¿Conocen a Margot Reyes Sáenz? 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Margot, no. 

El señor PRESIDENTE.— Ella es esposa de un secuestrado Tarazona. 

El señor CASTILLO VEGA.— Ah, Tarazona. 

El señor PRESIDENTE.— ¿La conoce? 

El señor CASTILLO VEGA.— Sí. Hemos andado en el momento de la desaparición de nuestros 
familiares y nos hemos juntado con la familia Tarazona, con Barriento, conjuntamente, todos hemos 
caminado, con la familia Noriega. Pero más antes no. 

Ni siquiera hemos sido vecinos ni con Noriega ni con Barrientos ni con Tarazona. Es diferente que 
nosotros hemos vivido en una haciendo, ellos han vivido en como si fuera una urbanización, Javier 
Heraud: don Noriega; San Carlos: Tarazona; y los Barrientos lo mismo, más arriba, cera a San Dionisio. 

No hemos sido nunca así vecinos ni amigos, casi nada. 

El señor PRESIDENTE.— Si quisieran agregar algo más, lo pueden hacer en este momento.  

El señor CASTILLO VEGA.— El único yo, señores congresistas, que diría que haya justicia, así como 
humano. 

Ustedes han sido elegidos por el pueblo. Yo creo que van a ser ustedes la voz y está en manos de ustedes 
que nos apoyen, que hagan aparecer los restos de nuestros familiares. 

Estos criminales que sean sancionados ejemplarmente para que no vuelva a suceder como nosotros 
peruanos, nosotros no somos extranjeros de donde he venido.  

Queremos que ustedes, está en manos de ustedes y queremos su voluntad de ustedes, señores 
congresistas. (14) 

Agradezco que en su trabajo que tengan nos apoyen y que padezcan estos criminales. Que sean detenidos, 
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que sean sancionados, que no estén detenidos por ahí con una libertad, que estén gozando un sueldo y que 
nosotros estamos muriéndonos de hambre, desesperados buscando a nuestra familia. Es lo que quiero, 
señor congresista. 

Agradezco bastante que nos apoyen y que sigan apoyándonos hasta que aparezcan los restos para darle 
una cristiana sepultura, señor congresista. 

Muchas gracias. 

El señor BENÍTEZ RIVAS (FIM).— Yo quisiera agregar algo.  

Quisiera dejar clara constancia que nosotros le hemos pedido a la Fiscal de la Nación, hace dos semanas 
que vino, que nos envíe o nos entregue copia de un informe de lo que ha avanzado este caso en el 
Ministerio Público. Y creo que sería necesario evaluar hasta qué punto algunos miembros de la comisión, 
tal vez con asesores, puedan viajar a Chimbote, para poder de repente recoger algunos testimonios más o 
hacer una especie de reconstrucción o ubicación del lugar donde se haya producido el hecho y podría 
permitir aclarar un poco más y, de esa manera, la presencia de los parlamentarios ayude a que el 
Ministerio Público se defina aún más a trabajar en ese sentido. 

Lo dejo como un pedido para que la comisión lo evalúe y si cree necesario viajar a Chimbote en un día 
para otro y poder ahí recabar algunos testimonios, ver si la Fiscal Nancy Moreno todavía continúa 
ejerciendo el cargo o no y de repente algunas personas que no estando acá, pero allá podrían aclararnos 
algo más. 

Nada más, Presidente. 

La señora SÁNCHEZ DE LÓPEZ.— Señores congresistas, lo que quisiera pedirles es que se haga 
justicia para saber ya, porque hace 11 años que andamos y nada. Hasta mi suegro ha fallecido también 
tanto andar, ahora mi suegra también ya está viejita y, como dije ya, no puede andar y yo así estoy 
saliendo también en cualquier cosa. 

Por eso, quisiéramos que se haga justicia, que se exija a ellos, a esos malos que digan la verdad, dónde 
están los restos, queremos eso, que se haga justicia. 

Yo me quedé con mis dos hijos, ahorita no tengo ni para hacerle estudiar otra carrera. Secundaria como 
sea le estoy dando, pero para hacerle estudiar otra carrera no tengo dinero, así es que lo que queremos es 
que se haga justicia, por favor. 

Gracias. 

El señor PRESIDENTE.— Agradecemos tanto a la señora Apolonia Sánchez, como al señor Castillo, su 
participación. 

El señor CASTILLO VEGA.— Quisiera agregar una cosita más. 

El señor PRESIDENTE.— Sí, señor Castillo. 

El señor CASTILLO VEGA.— Señores congresistas, así como ustedes tienen buena voluntad, han sido 
elegidos por el pueblo, yo creo que está en sus manos de ustedes que tengan la voluntad, que tengan 
compasión. Ese criminal que sea castigado, que no esté libre por ahí andando con un sueldo, señores. 

Todos somos peruanos no para morir como cualquier animal acribillado, a patadas, a balazos, para eso 
hay justicia, señor, para juzgar. En este mundo venimos todos, sea pobre o rico, para ser juzgado y no 
para matar como cualquier animal, no somos burros, no somos carneros, señores. 

Entonces, esperamos su voluntad de ustedes. Esperaremos que ojalá lleguen para ver dónde fue y cómo 
ha sucedido, en dónde, porque la Comisión de la Verdad nos han visitado, pero están por ahí dando 
vueltas y, no sé, hasta ahorita no entregan los informes. Nada más quisiera agregar, señor. 

Muchas gracias. 
El señor PRESIDENTE.— Gracias a ustedes por sus respuestas a esta comisión. 
Y el pedido que ha hecho el congresista Heriberto Benítez usted puede coordinar inmediatamente, a 
través de los asesores, para elaborar una propuesta y que, ojalá, antes del cumplimiento de nuestro 
mandato podamos tener una visita, no hay ningún inconveniente. 
Se levanta la sesión, siendo las seis y diez de la tarde. 
Gracias. 
—A las 18 horas y 10 minutos se levanta la sesión. 
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